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CÓRTES.
CONGRESO.

PERSIDENCU DEL Sk SOR SSGASTa .

Bxtraeto de lá sesión celebrada el d ia  24 de Octubre 
de1871.

Abierta á las dos y m edia, y  leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

P asaron  á  la com isión  de  p re su p u e s to s  v a r io s  d o ­
cum en tos q u e  con  este  ob je to  re m itía  el se ñ o r  m i ­
nistro  de  Gracia y Justic ia  

El Congreso q u ed ó  e n te ra d o  de q u e  el Sr. Alvarez 
Bugallal DO ponía  a s is tir  & la  sesión  p o r h a lla rse  e n ­
fermo.

ÓRDEN DEL DIA.

Proposición del S r . Castelar.

C ontinuando este d e b a te , dijo para una alusión 
personal

El Sr. MARTINEZ IZQUIERDO: Seré b reve, por­
que á ello me obliga, en tre  otras consideraciones, 
el concepto bajo el cual se me ba concedido la pala­
bra. La Internacional reniega de todo sentim iento  
religioso, y siendo esto así, parece que debia pres­
cindir de toda idea que se relacione con el c r is tia ­
nismo, porque no se com prende que apele á  él cu an ­
do tanto le com bate. Desdo que en  esta  Cám ara se 
declaró que la idea de Dios no debia en tra r  en  nada 
para gobernar al p a is , parece que tam poco debia 
ocuparse el Parlam ento de las ideas re lig iosas; sin 
embargo, nunca se ba ocupado más de estas cues­
tiones; y es que  la idea de Dios, cuan to  m ás se e s ­
quiva, m ás se im pone, y si el ind iferen te  olvídase 
su nom bre, el ateo se lo recordaría . Es qne  el sen ti­
miento religioso se en cuen tra  en  todas p a rte s , resi­
de en nuestra  alm a, y para d estru irle  no bastan  las 
negaciones del ateo, ni las abstenciones sistem áticas 
del positivista, ni las abstracciones nebulosas del 
panteista.

.Siendo esto asi, no extraño que tan  frecuentem en­
te se traigan á este sitio las ideas religiosas; pero ya 
que esto se haga, conviene qiPs se expongan con e n ­
tera exactitud . Ved cuál fue ol m otivo de ped ir yo 
la palabra cuando hablando el Sr. C astelar, se fun­
daba en las doctrinas del Evangelio y de los Santos 
Padres para Ju s tifica r las tendencias de L a  In tern a ­
cional. No voy á roctiflcar al Sr. C astelar. Si anali 
zase su d:scurso, le haría perder su  m érito , y c o n ­
sidero solo en él la elevación de las ideas y  la llama 
del ingenio que resplandece en toda su extensión.

El Sr, Caatelar, rem ontado con su  potente im a g i­
nación, puede prescindir de c iertas pequeñeces. No 
tra to , pues, de rectificar lo que dijo, sino de expli­
car algunos pasajes del Evangelio y de los Santos 
Padres, en que  quiso apoyarse S. S.

Hace m ucho tiem po que tengo aprendido que los 
socialistas, en cuyo num ero no cuento á S. S . , a b u ­
san de las doctrinas católicas para justificar sus teo­
rías. Se adem ás que bao escrito  libros, y por c ierto  
excasivameolo apasionados , algunos acum ulando 
pasajes de la .Sagrada E scritu ra  y de los Padres para 
lobustecersus ideas, y no solo se apoyan en estos 
testimooius, sino que  tam bién  han buscado los de 
escritores ecUsiáslicos, para probar que la iglesia 
ba profesado una especie de socialismo. Cuando t r a ­
tan de echar abajo la au toridad , recuerdan  el dícbo 
de Jesucristo de que en tre  los cristianos el prim ero 
ha de ser el últim o; cuando qu ieren  alacar á la fa 
m illa, recuerdan que Jesús dijo «que no habia ve ­
nido a traer la paz, sino a in tro d u c ir la guerra  en 
las lam illas; y por últim o, cuando qu ieren  a tacar la 
propiedad, dicen que Jesús coudenó la posesión de 
las riquezas. Todos estos pasajes pertenecen á lo que 
se llama peifecoion evangédca, y é nadie se ie ocul­
ta  que lo m ejor jam ás se puede convertir en ley por 
su  carácter relativo.

Pero dejaudo ya esto aparte , ya que los socialistas 
se fijan en  el Evangelio y desean lo m ejor, sin duda 
alguna estarán  dispuestos á cu m p lir lo que es b u e ­
no, y que por lo tanto  es de precepto , como honrar 
al padre y á la m adre, aca tar á la au toridad  como 
represen tan te  de Dios, y no a ten ta r con tra  la vida 
ni bacienuu del prójim o.

He dicho que la idea de la perfección del Evange­
lio no pueda im ponerse por ley general; pur lo ta n ­
to , los socialistas podrán p racticarla  por si, pero no 
im ponerla á los dem ás. Jesucristo  dice eo efecto: 
«vende todo lo que tienes,» con lo que  reconoce ya 
el derecho de propiedad, «y síguem e.» «Sígueme, 
añade luego, ya que quieres i r  por el cam ino de ia 
porfeucion; síguem e hasta de rram ar si es preciso tu  
sangre par tus herm anos.» ¿Están dispuestos los 
que estos pasajes recuerdan a cu m plir la invitación? 
Mucho temo que se encuen tren  en  el caso que el 
jóven que preguntó á Jesucristo , el cual tuvo por 
duro  su lenguaje, y volviéndole la espalda, se m ar­
chó cabizbajo y triste . Jesucristo , por otra parte , no 
hizu fuerza u nadie, porque lo que venia á reform ar 
e ra  solo el corazón del hom bre, y por lo m ism o, la 
sanción de estos consejos no la pone en esta vida, 
sino en la o tra.

Es verdad que e: Salvador, teniendo en cuen ta  las 
tres profundas heridas del corazón del bom bre, e n ­
seña que con ias riquezas no es tan fácil ganar el 
cielo, como to es al pobre resignado que tiene libre 
de codicia el corazón.

Según estos principios se estableció la sociedad 
cristiana en la Iglesia de Jerusa ien ; pero los socia­
listas, por m ás que han apelado á ia idea cristiana 
para fundar sus utopias, no ban estado dispuestos 
jam ás á p racticar las v irtudes del cristiau israo , la 
hum ildad, la pobreza, la caridad. Es verdad que San 
Juan  Cnsóstom o ba em pleado la palabra ladrones 
aplicada á los ricos; pero esto tiene su  explicación, 
porqpe las riquezas difícilm ente se adquieren  sin 
peligro de in justicia , y  ya por si, ya  por sus a n te ­
pasados, puede el hom bre tener algo que no sea su­
yo. Sobre todo, apellida de esta m anera a los ricos 
en sus hom ilías sobre «1 rico gloton. Se encontraba 
en  Antioquia; había visto en la pieza una tu rb a  de 
harap íea ios; había leido ese pasaje del Evangelio 
Sobre el rico glotou y Lazaro, y les llam aba ladrones 
á los ricos porque no dando la lim osoa que debían 
al pobre, le defraudaban y robaban.

Cierto es tam bién que San Ambrosio, San Basilio 
y San Clem enie Romano diceu que la propiedad es 
bija del pecado y de la in iqu idad ; pero no de la in i-  

. quidad ni del pecado peraooal, sino del pecado o rí- 
gioal, porque ciare  e s ta q u e  si nuestros padres no 
hubiesen p ecad o , para  nada b a ria  falta la pro­
piedad.

Es cosa p a rticu lar lo que sucede con el cristianis- 
hao: tan lejos ae baila del socialism o como del ind i­
vidualism o; ambos hacen nacer de la naturaleza h u -  
taana los derechos y ios deberes, y en la lucha que 
tienen trao&da, y es tal la v irtud  del cristian ism o, 
que aparece enm edio de los dos recibiendo los e m - 
oates de uno y otro, y haciendo frente á los dos y 
echaudo á am bos en cara su exclusivism o. Al socia- 
lisnio en particu lar le hace cargo de la confusión en 
Rúe trata  da poner Ib sociedad, y al individualism o

lim ita  el derecho sino por el m ism o derecho en los 
d e ra ts ; y como no se lim ita  sino por si m ism o, p u e ­
de decirse en cierto  sentido quo es ilim itado.

Tampoco declaram os los derecho.» individuales ile- 
gislables, en et sentido qne dice e' Sr. Alonso M artí­
nez. Al poder legislativo le incum be establecer y 
cam biar las relaciones politioas y sociales; pero lo 

. qua no puede es d estru ir la prupiedad del pensa- 
luionto, la propiedad de m i a raa, la personalidad 
h um ana  con sus facultades. Y por eso decim os que 
los derechos fundam entales son ilegislables.

De nadie m énos que de S .S. debia ven ir un  a ta ­
q ue  como este. Estos derechos naturales lim itan  la 
soberanía de las m uchedum bres, cosa im p o rtao tisi- 
ma donde hem os establecido ol sufragio universal; 
y como las m uchedum bres pueden s e r  tiranas , y lo 
hsn  sido m uchas v eces , por eso levaotam os sobre 
ellas los derechos indiv iduales, y al hacerlo , lim ita­
mos esa te rrib le  tiran ía .

Voy ahora al ,Sr. Estéban Collantes. Me complazco 
on reconocer el ingenio y la gracia eon que S. S d e ­
fiendo todas las tésis. Pero lo quo m as me m aravilla 
es la singularidád de su m em oria, felicísim a p.sra 
recordar las debilidades de los progresi-las, nula 
para recordar las violencias del partido  moderado. 
En tiem po de los m oderados los pensadores y  los 
tribunos eran  deportados y la libertad  en todas sus 
m auifestacioaes estaba cobibida. Dscia el S r. Esté­
ban Cuitantes: «nada teogo que agradecer á  ios que 
DOS han dado la lib irtad .»  [Ab,señores! [Cuando p o ­
déis Iraer aquí vussiras ideas y defoudeilaa, todavía 
veáis á negar ios derechos ind iv iduales, en v irtud  
de los cuáles hacéis todo eso! Pero un  acto púb.ico 
im portsu tisim o ejerció S S. al te rm in ar su d is­
curso .

«N uestro ejército , nuestras doctrm as, nuestra  o r-  
gatiuacioD, dijo S. S , todo esto tenia u n  sím bolo en 
nuestra d inastía; puesto que  nos dais las doctrinas, 
dadnos tam bién nuestro  rey » Es verdad; cuando no 
^0 represen ta  por ias d inastías et principio q u e  las 
ha elevado y qua  sim bolizan, esas dinastías desapa­
recen. Asi ha  sucedido con Luis Feiipe, con Isabel 11 
y Napoleón: pues b ien , la dinastía actual represen ta  
el titulo I de la C unstitucioo; el dia en que e ie  titu^  
lo se in te rp rete  como lo in te rp reta  el Sr. Estéban 
Coliautos, ese d ia, señores m onárqüicos, m ataís la 
d inastía  de Saboya.

Voy ai Sr. Nocedal: yo agradezco los elogios que 
ayer me dispensó, tanto  m ás, cuan to  que los creo 
sinceros. Vo ne de decir que  m e falta m ucbu para 
llegar á  la te rsu ra  de la fra ie , lo castizo del lenguaje 
y la lutencion que  caracteriza  los d iscursos del se ­
ñor Noéedal.

Llam ábame 3. S. hom bre funesto. ¡Ah! No lo he 
sido n a d a ; pero quisiera hab rrtu  sido más para la 
intolerancia re.igiusa y la m onarquía absoluta que 
ahogaron las mas nob:es aspiraciones de nuestro  
pueblo.

Dice S. S. que no quiero  m ás m oral que la escrita  
en el Código. No es esto exacto. Hay u n a  m oral tan 
pura , que exige que hagamos el b ien  por el bien  
mismo. Creo m ás im perfecta que esta la moral que 
qu iere  coh ib ir el pensam iento y la vo luntad , y  re ­
ten er á los hom bres al pié del a lta r por tem or al in ­
fierno.

Lo que yo he sostenido es que en la esfera da la 
legislaotan no hay acciones inm orales m ás que las 
que la loy declara tales. Hay accioues legales que no 
son légalo», que uo están prescritas por la ley.

El derecho quiero que níDguu individuo ó corpo­
ración sea persrgu iJo  sino por leyes an terio res al 
delito; como lo que ba hecho el señor m iiiUtro de 
la Gobernación hoy es definir la moral de un  modo 
que no est» en la ley, yo le hago e»te dilem a: ó los 
actos de La Internacional están  definidos ó no en 
el Código: si lo están , ¿por qué no ss les ha p e rse ­
guido «a tres añot? .Si no lo están, ¿por qué q u e ­
réis cohibirlos cou esa patabra vaga de  m ural p ú ­
blica?

El Sr. Nocedal decia: «Voy á  fijar la historia de 
La Internacional, unos cuantos m édicos siu  enfer­
mos y unos cuantos abogados sin pleitos se reun ie­
ron y destruyeron  la Iglesia y la m onarquía tradicio­
nal.» ¿Qué fuerza tenían entonces esa Iglesia y esa 
m onarquía que v inieron abajo con tan  pobres es­
fuerzos? I’o ro tra  parte , Muñoz Torrero, Argüelles, ei 
conde de  T o reno , Turgot, Cundorcet , .Mírabeau, 
¿eran abogados sin pieitos y m édicos sin enferm os? 
¡Ah, señóte»! Los pescadores del lago de T iberiade, 
pobres y desnudos, pero movidos y llamados por 
una mislerio.sa voz y por una ftier»a m isteriosa, re 
corrieron el m undo, fueron a las m ansiones de  ios 
Césares, penetraron en las catacum bas, com batieron 
al paganism o en todas partes y derribaroa  el im pe­
rio rom ano, como sus sucesores, los liberales, de r­
ribaron vuestra odiosa inquíriclon , porque no hay 
íostituciones que pueden resistir a la pólvora m iste­
riosa du las nuevas ideas.

El m ovim ieaio liberal es un m ovim iento de toda 
la bislorta. En todo i.eiupo nuestra nación ha estado 
den tio  de la civilización europea. Tuvimos el te n o r  
m ilenario, sufrim os la dom inación de. Roma, pasa­
mos por todas la» trasfoi raaciónes de le Edad ñe- 
dia. Tam bién tuvim os nuestra  reforma: cuando de- 
cay-'rou ias m onarquías, aqu i la nuestra llegó i  G a r ­
los 11; cuando m as tarde  eo el siglo XVlli, los reyes 
se couvirlieron  en filósofos y la idea liberal v ino á 
España; y con todas laa ideas de la civilización su­
cederá lo m ism o; que  DO se puede de tener la c iv ili­
zación con los conjuros neo-católicos

Decia ei Sr. Nocedal: nue»tra decadencia comenzó 
en tiem po del cólera cuando ae proclamó el E statu ­
to. ¿Echa .S. S. de ménos la forma de gobierno en 
que los royes iban á Bayona y  cedían la gran nacio­
nalidad española como si fuera prédio suyo? ¿Echa 
de ménos el absolutism o que ae estableció sobre 
el, cadáver de Padilla y se re s tiu ró  sobre el cadá 
ver de Riego? ¿No vino doña María C ristina á p ro ­
clam ar aquí e l térm ino  del reinado

q ue  con sus teorías da tal lib e rtad  al cap ital, que 
p erm ita  que el poderoso oprim a al débil y abuse de 
su  m iseria.

Reconozco que la propiedad indiv idual es la m ás é 
propósito para el fom ento de la riqueza; pero esto la 
hace m ás peligrosa, porque es m as egoísta, m as in -  
considarada con el necesitado, y por to m ism o es 
m ás fácil se baga m ás odiosa El derecho católico 
adm ite lo mismo la propiedad ind iv idual que la c o ­
lectiva . Yo extraño m ucho que aqu i so haya dicho 
que hasta hace poco no ae había creado la propiedad.
Lo que ha sucedido es que el derecho de prupiedad 
se ha debilitado, y que habiéndose im pedido ese de­
recho en algunas do sus m anifestaciones, los socia­
listas qu ieren  negarle ahora en  o tras. El derecho c a ­
tólico adm ite la propiedad en todas sus m anifesta­
ciones. La iglesia ha  puesto al lado do la propiedad 
individual la corporativa , pues con la individual 
únicam ente no hub iera  tenido ia debida indepen­
dencia, ni hubiese podido sostener tod»s lus estable­
cim ientos de instrucción y de beneficencia que ha 
sostenido. Si el Estado, que cuen ta  coa tantos otros 
recursos no puede sostenerlos, ¿cómo lo habla de 
hacer la Iglesia? Siendo esto asi, ¿as posible que á  la 
Iglesia se la tra te  de socialista? Yu no sé qué  ha que­
rido decirse con esa fórm ula de socialism o blaucg; 
sí bay qu ien  cree que la Iglesia profesa algún sbciá- 
tismo, blanco ó de otro género, á  su  cargo queda de­
m ostrar dónde está la razon com ún de ambos socia­
lismos.

Para co nclu ir, d iré  que yo no condeno á La Inter­
nacional por la idea que su  nom bre tiene. Amo la 
pátria; á  ella debo e l suelo q u e  piso, el a ire  que  re s ­
piro, la luz que  me a lum bra; pero á pesar de  todo, 
no puedo olvidar las ideas de hum an idád  y de fra­
tern idad  bien entendidas que  se en.señan en e|
Evangelio; no puedo olvidar que con el C ristianism o 
vino la igualdad en tre  siervos y  señores, en tre  grie­
gos y bárbaro  ; de modo que  si sé condenase esa 
asooiacion solo por su  carác te r de Internacional, r e ­
clamo una  excepción para la Iglesia, que m ás bien 
es antinacional, porque todas las naciones se ban 
formado en su seno.

D iscurriendo sobre esta idea, el S r. C astelar de­
cía que no ae podia condenar á  La Internacional 
por tener su  centco en el ex tran je ro , porque uu ese 
caso habría R úe'condenar todos ios progresos h u m a ­
nos y basta 'e l dogma do la Santísim a T rin idad, que 
es resultado del éo'náoruio de las ideas paganas. No 
es cierto , como supone el S r. C astctár, que la  idéa 
del E spíritu  Santo pueda derivarse  de las obras de 
Platón, ni que la idea del Verbo se la debam os á 
Filón. Aun cuando Platón d e jsra  algún rastro  de la 
idea del Yerbo, no se puede ad m itir  que se le deba 
su origen; y. por lo que hace a f i iu n , íiay que ten e r 
en cuenta que c u an io  escrib ía, existia  ya la iglesia 
de A lejandría; asi que cuando escribía de ias cos­
tum bres de los judíos lo q u e  hacia era e sc rib ir de 
las de los cristianos.

Por últim o,'debo m anifestar qua toda vez que  en 
la cuestión 4e La In ternacional se m ezcla la causa 
de los pobres, cuan o haya dicho ó pueda d ec ir en 
contra de esa asociación entiéndase que  en nada va 
dirigido contra los pobres, á  cuyo lado estaré para 
com partir con ellos el pedazo de pan que yo pueda 
ten er, y para rogar é increp ar al poderoso que  se 
cuida poco de socorrerlos; pero no puedo tener con­
nivencia alguna con los que, prevaliéndose de las 
necesidadts de los pobres, las iuvocan para su m e­
dro personal, y  los qu ieren  p e c ip ita rcn  em presas 
tem erarias para hacer m ayor su  ru in a , ó haciendo 
uso da las ideas de nuestro  santísim o Padre Pío IX 
en esta cuestión: debam os anatem atizar al avaro que 
acum ula sus tesoros pur fuera da la ley de Dios; 
pero detestar tam bieu el socialism o y com unis­
mo como uua peste m oral, como la ru ina  de la so­
ciedad.

El señor m inistro de la GOBER.N.áClON se levan­
ta para contestar.

Se felicila de tener á su lado al Sr. Alonso M artí­
nez y al Sr. Estéban Collantes.

Truena contra el Sr. Nocedal por su discurso  de 
ayer.

El tuno y las palabras del S r. Candau prueban  
que este le escoció grandem ente.

Afirma que los tradicionalistas sostienen las m is­
mas ideas que los in tem acionalistas.

H om bre, ¿qué nos cuen ta  Vd?
Sigue diciendo que el tipo de rey que qu ieren  los 

carlistas es Luis XIV.
No está Vd. en lo c ierto , Sr. Candan; el rey  que 

qu ieren  los carlistas es Carlos Vil.
Dice que deja en paz al Sr. Nocedal, y va á e ra -  

prenderla con el Sr. Castelar.
Afirma que el no qu iere  que se le com bata con 

poesías, sino con argum entos.
Niega que  el derecho de asociación sea ilim itado.
Esplica la moral á su  m anera.
Profiere algunas palabras con tra  los que  niegan 

los principies de m oral.
El Sr. Díaz Q uintero se da por a ludido y p ro testa , 

lo cual ücasiuua roolam aciones de los diputados y 
que el presidente le llam e al órden .

Dice que el cristian ism o levantó á la m u je r y 
la sacó de la triste  posición en  Rue la había sum ido 
el paganismo.

Afirma que La Internacional quiere volverla otra 
vez á la categoría de bestia.

P regunta  que si no bay m oral, para qué  se ha es­
crito  esa palabra en el Código fundam ental.

Dice q u a  insiste en lo que  m anifestó el p rim er 
d ia, y  es que considera La Internacional fuera de 
la ley.

Concluye m anifestando en nom bre del Gobieruo, 
que no contará los votos de los diputados cariista.s 
ni para los triunfos ni para las derrota».

Hé aquí un sistem a cómodo.

El Sr. CASTELAR: EÍ Congreso recordara que al 
conclu ir de hab lar el Sr. Estéban Collantes dije que 
no hablaría  yo sino al térm ino dei debate. Esta es, 
pues, U Ocasión oportuna de rectificar.

El Sr. Alonso M artinez, el Sr. Nocedal, el señor 
M artinez Izguíerdo y  el S r Candau me han aludido, 
y el Congreso me oirá por últim a vez en esto deba­
te, en el cual pido su  benevolencia, que yo nunca 
me canso de agradecer.

Dice el Sr. Alonso Martinez que  en mi discurso 
se me olvidó el punto de lus derechos individuales
que noiotros fundábam os en un m ito; y este m ito, .    ^ _____ _
sfguo S. S. e ra  el bom bre; para S. S. el hom bre n a - ■ Igles-a qu.- be citsdo son ciertos ó no; y S. S roe ha ■ tre  ios cristianos e ran  comuae.s todos los bienes m e­
ce en la pa tria  y la fam ilia: S. S. funda ei hom bre ' diotio: «son ciertos; y aun hay Padres de m Ulesia ‘ —  ----------       j - i

oiaii.a» aquí e l term ino  del raioado de las c ad e - . o • .  . ■ j  ,  .
ñas, de la Inquisición, del fanatism o y d i  la in te le -  “ “ “ “ ^ ^ r p a c w n  a la propiedad: es tam -

■ rancia? * y ue la intoie jjjgg cierto ; pero tenga en  cuen ta  que en latín la pa-

I Voy ahora ai Sr. Martínez Izquierdo, que esta ta r- 
\ de ha pronunciado uu adm irab le  discurso. ¡Qué uu- 
í cion re  igiusa! ¡Qué ideas hum anitaria»! Todo esto
■ unido á una exiid rdinaria  eruoicion. Yo felicito á 
i S. S. por este raagnifico discurso. ¿Pero debo d iscu - 
j tir  cou S. s .?  No; poique no ha negado cada de cu an ­

to he diúbo.f — -------------  j lo cual no es au tor.dad  para m i.
( Yo le he preguntado si ios textos de Padres d a la  j Cierto que T eriuliano decia en el siglo 11 que eu-. te.. »«;*_ A . . o  <rv  t e.  . . .

Am brosio, que  es la m ás com pleta con tra  la propie­
dad individual.

«La tie rra , dice San Ambrosio; ha .sido dada en 
com ún á todos, ricos y  pobres; ¿por qué  ¡oh ricos! 
vosotros solos os arrobáis ia propiedad?»

Para c ritica r aquella h istoria  es necesario acud ir 
tam bién  á los escritoras paganos. Pues b ien , todos 
cuovieaen en  que en  la sociedad Cristian» todas la.s 
cosas eran  com unes. Luciano escribió unas sátiras 
contra los m árt res cristianos, y en u n a  de eltasdice: 
«adoptando el nuevo cu lto , adoran al sofista c ru c ifi­
cado; y oyendo au palabra, todo lo ponen en  com ún. 
Asi se p resentan  m uchos taim adas que se e n riq n e ­
cea á costa de las ton terías de estos sectarios.»

¿No os parece que estáis oyendo un discurso del 
Sr. Csndau contra La ín lem aciona fí

Abora liieq ; ¿es ¡am oral qu erer la propiedad co­
lectiva y condenar la individual? Pues p ro h ib id la  
lec tura  de los Padres de la Iglesia. ¿Quién creeis que 
defiue m ejor la m oral cristiana? ¿San C .em ente, San 
Ambrosio y los otros Padres, ó el señor m in istro  de 
Id Gobernación?

Si los Padres do la Iglesia sostienen que  la propie­
dad colectiva e s ’ia perfección dal h o m b re , ¿á qdién 
vem os á creer? Si yo fuera abso lu tam ente  de esta 
opimoii, d iria  con los Padres de la Iglesia que vo­
tando eu favor de la propiedad ind iv iduel votabais 
una  grande inm oralidad.

Voy á conclu ir. Cuando dije e'.otro d iaá  S. S. que 
fuera  á las universidades alem anas, bubo en mi iro- 
perlinencia  por haber m olésta lo  á mi prógimu. Yu 
me arrep ien to  de ese pecado.

La cuestión legal dice 3. .S. que debe tra tarse  
aquí. Pues b ien; las asociaciones no tienen  lim ite en 
la C onsiitucion ni en el Código; pero es ev idente qae  
don m otivo d e  un derecho puede com eterss u n  d e -  
.lito.

Estos casos están previstos en el Código penal; 
¿falta un individuo de ia asocíacíou? Se le persigue; 
pero se deja en  paz la cclectiv idad. ¿Falta  la asocia­
ción por los m edios que tiene? Se la suspenda y  se 
la lleva á los tribunales. ¿Hay peligro para el Esta­
do? Se trae  una ley.

Pero ¿son inm orales? Entonces no bay lugar á un 
procedim iéníó iegislativo. O los tribunales de Espa­
ñ a  ni ven ni oyen ni en tiendén , ó L a  Internacional, 
que vive hace tres años, está dentro  de la C onstitu­
ción. De este dilem a uo se puede salir.

Lo que hay en el fondo de todo esto, señores, es 
que se quiere cohibir el derecho do asociación; que 
se qu iere  trae r el antiguo criterio  m oderado a las 
leyes dem ocráticas, apoyado el Gobierno en esto por 
los elem entos mas reaccionarios de esta  C ám ara.

El S e ñ o r m inistro  de la Gobernación «e ponia á 
definir la m oral y  no sabia. Esto prueba que  nu es 
tau fácil dar esa definición cuando in teligencia tan 
c lara .como la de  S. S. no la ha dado Señores, ó la 
Constitución no ba querido  decir nada, ó la Consti- 
tecioQ ha dicho que  estarán  prohibidas ias asocia­
ciones que in ten ten  ó com etan delitos penados eo el 
Código.

Define S. S. la moral: la m oral necesita á  su vez 
el sen tim ien to  religioso; eso necesita  de la Iglesia; 
la iglesia necesit» del Papa; el Papa necesita la Infa­
lib ilidad, y entonces llam e S. S. á  la lu falibilidad á 
que legisle aq u i. Ved el peligro de q u e  el Poder le ­
gislativo defiua la m ural.

La Ig esia ¿pido el dom inio sobre la conciencia á 
Ututo gratuito? .No: lo p id e á  titulo uno roso. Dice: yo 
soy el in té rp re te  de la m oral, y por eso dadm e el do- 
raiuio em inente sobre todos los reyes y sobre todos 
los pueb'.us. Lo qua hacia, por consiguieote, el señor 
Candau defeodiendo esas ideas, era entregarlo todo 
á la Iglesia católica.

¡An, qué teorías tan  ex trañas las del m inistro  de 
la Gobernación! Nosotros, lo.s d iputados tradiciona- 
listás y republicanos, uo sabem os nada; no se nos 
com puia; y como aqui hay dos fracciones, uua c o n ­
servadora y o tra radical, S. S. se quoJa  con loa con­
servadores gobernando toda la vida.

Pues qué, ¿no representam os todos con igual d e ­
recho la nación? S. S. no puede resta r á su  a rb itrio  
los votos de los C arlistas. Ei presidente do esta Ca- 
laara lo es por los votos de los carlistas, y es p re si­
dente legitim o; et an terio r Gobierno, derrotado por 
esos votos, bajó la cabeza; y si m añana nosotros d e r­
rotam os a este Gobierno, tend rá  que irse ó le llam a­
rem os poco respetuoso de los fueros del Parlam ento. 
Aqui no oay más que diputados españoles, no P arla ­
m entos de p artid o .

Resum iendo. Solo son asociaciones ilícitas aque­
llas que se proponen la comisión do delitos penados 
por el Código. ¿Es delito ped ir la reform a de la p ro­
piedad, la reform a del Estado por los m edios lega­
les? .No. Pues La Internacional uu puede, no debe 
legalm ente prohibirse. Hay aquí dos in terpro tácio - 
nes del tu m o  I del Código fu n d am en ta l: la in te rp re ­
tación do lo.s radicales y la in te rpretación  do loa tíon- 
servadures. Al aceptar el criterio  conservador, el 
ininisteriü  ha herido de m uerte  la revolución Ue Se­
tiem bre.

E iS r. ALONSO MARTINEZ rectifica.
El Sr. Ma r t ín e z  IZQUIERDO: Soóores, un  deber 

de coriesia y uua obligación de rectificar algunas 
ideas me ob.igau a tom ar la palabra. Y empiezo por 
p ed ir perdón ai, Congreso si no estoy bien  den tro  de 
la cuestión, psrque no es cuipa m ía baber sido a lu ­
dido y llevado fuera de ella.

Debo dar desde luego las gracias al Sr. Castelar 
por su  benevolencia al juzgar mi discurso; pero una 
vez cum plido este deber, indicare que la m a jo r  |  
p arte  de ios argum entos de S. S. ya están  con testa - ! 
dos en mi discurso an te rio r, en el cual be dicho que  |  
era cierto, s i, que el Evangelio aconsejaba la co m u - > 
n idad de bienes; pero solo como consejo, como lo ! 
m ejor, que es relativo , y que por consiguiente no f 
puede traducirse  en ley. f

Su señoría ha citado un texto de San Ambrosio, ^

labra usurpación tiene un  valor proxim o al de ocu­
pación, y la Ocupación se sabe que es modo de ad­
q u irir  la propiedad.

Raspéelo al testim onio de Luciano, uo tengo para 
que hacerm e cargo de él, porque ese filósofa, que 
representa en el filosofismo o rien tal lo que Votlaire 
en el oocidental, ha  sido enem igo de la Iglesia, por

en todo lo que bay de más accidental.
Prefiero yo ser español, á todo; pero es accidental 

que yo sea español ó ruso, com o es accidental que 
me llam e Castelar ó de otro modo. Las obras fu n d a­
das en  la naturaleza hum ana son las obras eternas.

Sócrates predicó la moral u n iv e rs a l; Cristo fuodó 
una religión para todos los hom bres. Decia S. S; 
«¿Creáis el derecho ilim itado?» El derecho nace de 
la condicionalidad hum ana. El derecho se lim ita por 
el derecho. El deb?r es el reconocim iento del riure- 

i cho en u aa  persona d istin ta de nosotros Ué ab l 
: nuestra  tésig. Lo que  nosotros decim os es que uo se

que  condenan m ás la propiedad ind iv idual, y son 
loa do I.- Iglesia occidental.»

Yo traigo aqui eso« texto», y voy A citar algunos.
San Clemente pap.í en  sus Constituciones apostd- 

iicas dice: «Gorapaito cuanto  tengas con lu s b i r ­
manos.»

En lo. Hechos A postólicos se d ice : «Ninguno con- 
Bider<iba lo q u e  poseía com o cosa de su  p e rte n e n c ia ; 
to d as  las cosas s ran cosas com unes á todos.»

Tertuliano en el A pokyeto  decia; «todo en tre  n o s­
otros e> com ún, escepto tas m ujeres.»  Y aqui está 
la  Cita que  S. S echaba de m enos, la cita  de San

nos las m ujeres; pero el sentido  de ese concepto del 
fllós fo era que «1 usufructo  de lus bienes, no el d e -  

í recho de po»eer, estaba lim itado por la obiigacioa de  
i la lim osna. Sio la caridad , señores, la sociedad es 

imposible: porque la igualdad absum ta no puede 
' ux írtir en la suciedad, como no p u e je  ex is tir u n  lla- 
‘ no perfecto en toda la superficie de la tie rra ; es ne- 
■ cesario que haya m ontas y valles, y quo las auras 

puras de los m ontes vivifiquen la atm ósfera de los 
valles, y que  la fragancia de los val'es em balsam e 
el aire  de los m ontes. Y puesto que es indudable 
que la igualdad no puede ex istir por la ju stic ia , es 
preciso que la caridad la establezca; la caridad,

señores, que es la que  puede, suavizando todas 
las asperezas, hscernos m ás grata  esta  m iserable 
v ida.

El Sr. NOCEDAL: Señores, tan to  ayer como hoy 
he reservado tra ta r  c iertas cuestiones al Sr. Izquier 
do, ten iendo que vencer para ello su n a tu ra l m odos- 
tia . Estoy seguro de que el Congreso me lo ha agra­
decido, y yo me felicito de ello, porque asi no tenge 
que rectificar nada de lo que se ha dicho relativo á 
las cuestiones que ha tratado S. S

Viniendo ahora á otros argum entos, lo d iré  al se­
ñ a r Esteban Collantes, que es el p rim ero  que  se ba 
ocupado de mi discurso, que encuen tro  sus recursos 
parlam entarios de mal gusto, por lo ménos el hacer 
argum entos ad  hominem; qua siem pre he desdeñado 
esa clase oe a r .u m eu io s , y que nunca he querido  
m anchar el Parlam ento, que no amo, con asquerosas 
personalidades.

Ei Sr. Collantes rae acusa de falta de consecuencia 
en  m is opiniones d inásticas y  políticas. Yo debo d e ­
c ir  a S. S . que e a  la prim era cuestión estoy perfec­
tam ente abroquelado y  seguro de que  no se me po ­
drá sacar de los arzones de la silla. Si S. S. lo sabia, 
b a  hecho mal en a tacarm e; y si no lo sabia, no de­
bia hab lar de cosas que ignora.

Eo cuan to  á la consecuencia politica, ¿ignora el 
S r. Estéban Guilantes lo que  yo venia represen tando  
d en tro  de la an te rio r m onarquía? Pues q ué , ¿las 
m ism as palabras que ay er citaba S. S. no me dan la 
razón? ¿No decía yo á aquel Gobierno que  era n ece ­
sario para salvar el Trono que la reina dejara de sur 
reina de tos liberales para sor reina de los e s ­
pañoles?

El m inisterio  de que yo formé parte  era  u n  m i­
nisterio  de transacción, en el cual habia dos ten­
dencias: la m ia está bien m arcada en una célebre 
ley de ím p reo ta , y ba  tendido siem pre á facilitar la 
fusión de la familia real: dospues de aquel G abinete, 
se rae ofreció la Presidencia del Congreso, y  ni yo 
q uería  aceptadla, ni los m oderados me quisieron 
votar. No había, puc-s, razón para que S. S. pusiera  
en duda m i consecuencia política. Ahora S. S. me 
contestará como guste: con tal de que en su  discurso 
en tone unas notas de him no de Riego, tiene seguro» 
los aplausos.

No sé si esto podrá ser ofensivo para el Sr. E sté ­
ban Collantes; si lo es , como he dicho sinceram ente  
quo no deseo pinchazos personales, io re tiro  desde 
luego.

Y después de  to d o , señores , ¿qué es lo que m o ­
lestaba ay er al Sr. Estébao Collantes? Que indiqué 
que el rem edio de los males de la p a tria , encom en­
dado por une ju n ta  en  Paris á doña Cristina de Bor- 
bon, me parecía un tris te  rem edio. En mi concepto , 
esa señora, que ba perdido aquí la d inastía  de su  
liij», no m e parece é propósito para re sistir en sus 
brazos la carga que han depositado en ella los m o­
derados en su  ju n ta  de Paris. Lo que ayer pensaba 
de esco, sigo pensándolo tam bién hoy, y no m e im ­
porta que  se enfaden por ello ni et Sr. Collantes ni 
su partido .

El señor m inistra  de la Gobernación ha explicado 
boy la frase de  soeialisnvi blanco de  una m anera  
bastante salisfaoturia. S S. m uestra  en estos dias 
tal deseo de  no reñ ir  batallas con nosotros, que  á 
m i m a qu ita  S. S. las arm as.

¥ hace bien S. S .; porque sea lo que qu iera  lo 
que diga e'. .señor m m islro , nuestros votos no p u e ­
den restarse, como no se restaron  el otro d ia; p o r­
que si no sa h u b ieran  tomado en  cuen ta  en c ie rta  
votación, no estaría S. S. sentado en ese banco. Es, 
pues, na tura l que S S. no qu iera  reñ ir  batallas con 
nosotros ni con ningunos otros elomentos; que to­
dos ie hacen falta á S. S. para sa lvar la s iciedad. 
Y'o, en  vista de eato, acepto la explicación del se­
ñor raínistro  respecto á las palabras socialismo  
blanco.

El Sr. Candau dice que  el libe ra lism o , lejos de 
haber traído Im  In te rn a d  onal. es el único  que pue­
de com batirla. Respecto de esta cuestión. como de 
todas aquellas que b sn  de tenor una resolución 
práctica é inm ediata, yo no debe dec ir á S. S. m i»  
que una cosa: lo veremos.

No; lo que va á acontecer es que  abi enm edio ha 
quedado, si no u n  cadáver, un  herido de m ucha 
gravedad, et liberalism o, que está pasando en  estos 
dias an te  el socialism o, y cuyos defen.«ores dicen al 
desfilar delante de él como los antiguos gladiadores: 
m o ritu ri le sa lu tan t.

Yo recuerdo , señores, que on una com ida que  tu ­
vimos hace algún tiem po en casa de un grande am i­
go nuestro , el S r. C astelar, el Sr. Pi y  Margall, el 
Sr. Campoaraor y algunas otras personas dedicadas 
á las letras y á la política, el Sr. Campoamop, que 
pertenecía al baudo que entonces estab» en el po­
d er, mu preguntó qué  pensaba yo de la politica; yo 
le contesté estas palabras: «Yo creo que á Vd. se le 
va a com er Olózaga, y á Oiózaga se le va ¿ com er 
C astelar, y i  Castelar se le va a com er Pi y Margall, 
que eata ahí tan calladito , y que luego todos jun tos 
ten d rán  Vds. que acu d ir á la Iglesia Católica, única 
que  puede salvar a la saciedad española.» IFasta 
ahora parte de aquello se ba cum plido; verem os si 
lo dem as ae cum ple  tam bién.

En cuanto  á la defiatcion de la m oral, lo q u e  yo 
d i je f u é q u e s i  no en tendíam os por m o ra / la única 
verdadera , la católica, no había mas que a tenerse  á 
la Uefioioíon dei § r. Castelar. Esto no puede negarlo 
ei Sr. C astelar; y el señor m in istro  hacia mal en ne­
garlo, porque S. S es m inistro  de un m onarca eu­
ropeo, y  debe haber observado q u o e n  toda Europa 
ios tronos, aun  los heréticos , están viviendo por la 
m oral católica , por esa m oral qua ha creado una a t­
m ósfera en la cual viven todas las sociedades, y 
den tro  de  la cual es aún posible re stau ra r el edificio 
que  se va cayendo. Lea cualqu iera  el calificativo que 
vosotros la deis, ó no es m oral ó es la m oral c ris tia ­
na, esa m oral sublim e que aún los racionalistas con­
fiesan que fue la que  h ito  triu n fa r laa doctrinas de 
Cristo, cuya  esencia divina ellos no reconocen.

«Los errores que hay aqui d 'p a n d en  de que lo 
m oral y  el derecho se confunden , y  son dos cosas 
d is tin tas ,»  dice el Sr. Castelar. Si, es cierto; son dos 
circuios distin tos pero dos circuios coocéntrícos: la 
m oral abraza más que el derecho ; paro la ley que 
no es m oral no puede ser ni siquiera ley, segiin la 
frase inm ortal del verdaderam ente  io raortal Santo 
Tomás de Aquino.

Al Sr. Castelar ¿qué ha de decirle sinoque  su pa­
labra b rid an te  y elocuentísim a e t una sén e  de con- 
tradic. iones? Esto es indudable, sin que esto qu ite  
nada del m érito  que literaria  y oratoriam ente tienen 
.sus d «cursos; pero quiero  llam ar ia aten ion de 
S. S. sobre una cosa. Esta cos.a es que cuando S. S. 
se apodera de uoa idea cristiana y  la desen uelvo 
con esas galas que tanto  adornan los perio-.' is .de sus 
o racicu is, la Asamblea y la España ootera le ap’au - 
den; y cuando abandona esas ideas, aun  un lo m is  
• ubiim e de sus periodos, los aplausos concluyen, lo 
cual prueba bien claro que la belleza como U v e r­
dad están solam ente den tro  de la religión cris tiana.

El Sr. ESTEBAN COLLANTEs: Señores d iputados, 
el Coogieso dispensará si yo teogo que rectificar al­
gunas de las cosas que ha dicho el Sr. Nocedal. La
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queja  de S. S. habrs asum bradu á la C ám ara; yo oo 
b e  provocado una cuestión personal; he tra tado  una 
cuestión  de derecho y dos cuestiones de  doctrina. 
Cuaudo oí que el Sr. Nocedal ata aba por tercera 
ó cu arta  vez, sin necesidad, al partido  m oderado, y 
le acusaba de haber causado la rU 'ua del trono y el 
nacim iento  de L a  Internacional, sali na tu ra im eate  
i  defender á mi partido de esos ataqu.'S de S S.

Pero si yo hubiera  querido d irig ir un  a taque  p e r ­
sonal ai Sr. Nocedal , ¿no hubiera tenido m uchas 
m ás cosas que decirle? ¿Qué culpa tengo yo do que 
al tra tarse  de c iertas cuestiones resu  te aquí la va­
riación de opiniones de ciertos individuo»? El señor 
Nocedal se babia declarado hasta ayer traoicíona- 
lista  (yo no sé de cierto  de quó li-adicion); ayer se 
declaró carlista , porque su  partido se lo exigía, y  yo 
tenia  quo deeir que S. S. babia reconocido en otro 
tiem po 4UC el derecho estaba en o tra parte  de don­
de .S S. encuen tra  quo está hoy. ¿Hay razou por es­
to para que S. S. califique m is argum entos por lo 
m énos de inal gusio, y para que m anifieste quo oo 
m erecen ma.« que  su desden y su desprecio? Es ver­
dad que desques de este a rran q u e  de soberbia, su 
señoria, que ha hecho prcfesion de santo, retiraba 
sus palabras y pedia que se tuv ieran  como oo d i ­
chas.

El Sr. Nocedal está en uu  e rro r si cree que  en 
las conferencias de Paris so ha echado m ano de 
ciertos recur.-ios tris tes ni alegres; lo que se ba he ­
cho es una cosa n a tu ra l; y téngase eu cuen ta  que  lé­
jo s de creer yo lo que S. S ., se m e figura que si se 
h ub ieran  seguido lus consejos de la reina C ristina, 
la re ina  Isabei estaría hoy en el trono, y los progre­
sistas en el poder. ¥  esto no es tocar bim oo de Rie­
go, porque yo, que be sido siem pre m oderado p u ­
ro , no he tocado nunca ni el him no de Riego ni la 
P itita .

Bu señoria dice que en 48SG habia en  el m iniste­
rio  dos tendencias. Pues si las b ab ia , la tendencia 
m ás liberal era ia dei Sr. Nocedal, porque la ley de 
im pren ta , aunque llevaba su nom bro, estaba hecha 
con ios principios de otros m iem bros del Gabinete.
Y por cierto  que aquel m iuisterio  ni cayó n i  vivió 
p o r  D io g u n a  c u e s t i ó n  e n t r e  sus m iem bros.

Repito, pues, quo no be procurado a tacar perso­
nalm ente al Sr. Nocedal, sino defender la politica y 
la conducta de mi paitido.

Después yo le preguntaba al Sr. Nocedal si acep­
taba ó no la intervención de los represen tan tes de la 
Nación en la coofeceiou de las leyes y en  la votación 
del im puesto, porque si eso no lo aceptaban su  se­
ñoria y sus amigos, estabau aislados de tudo el m u n ­
do, inclusos los absolutistas franceses. En esto hay 
basta c ierto  punto  verdad, porque S. S. y  sus am i­
gos lian estado al lado de Napoleón cuando creyeron 
q ue  les Iraaria á D. Carlos y  han estado tam bién  al 
lado del rey de Prusia, que es jud io  según ello», y  
a lia d o  del em perador de R u sa , que es cism ático, 
cuando  creyeron que esos n iom rcas podrían favore­
cerles , cosa que  es bien ex traño , y m ucho m ás en 
u n  partido  que b lasun i de em inen tem en te  católico.

El Sr. Nocedal nos iia dicho q u a  habia trabajado 
p o r la fusión. Yo tam bién; pero esto de las fusionas 
es m uy difícil. Desde 4848 se ha estada tratando  en 
F rancia  de  la fusión en tre  los O rleans y el conde de 
ChamborU; y á pesar de que era una fusión tan  fá­
cil, en la cual todos los O.Meaos quedaban como h u -  
b iem n  estada viviendo Luis Felipe, y el conde de 
París hubiera  ceñido al fin la corona, esa fusión no 
se  ha realizado- ¿Q ié  tiene de p a rticu lar que no se 
baya podido hacer en España esa o tra fusión? ¿A cep­
tan  acaso lus carlistas la legitim idad de D. Alfonso? 
No; pues tam poco podemos nosotros aceptar la del 
d u q u e  de M adrid.

La dificultad no está en la familia, está en no.s- 
o tros, y por eso al Sr. Nocedal ataca asi al partido  
hiuderado, que sabe que  e.s el verdadero  obstáculo 
para  que su  partido consiga lo que yo oreo que no 
llegará á conseguir. Los carlistas no aceptan á don 
Alfonso porque creeu  que con él m anderíam os nos­
o tros, y nosotros no querem os al duque de Madrid 
porque creem os que con él m andarian  estos señores.

Por lo dem ás, repito  que oo he tratado  de in ferir 
bfen.SB n inguna personal al Sr. Nocedal, á quien  
aprecio p articu larm en te , como S. S. lo m erece.

El 3 r. NOCEDAL; Me conviene dejar consignado 
que  no be hablado ni en géaero  sério , ni en género 
bufo, de la fusión; he dicho solo que esa era la te n ­
dencia que yo tenia cuando era serv idor da d.iñs 
Isabel li: lo q u e  ha d icho, pues, el Sr. E.stébsn Co- 
llantus 00 ha sido provocado por mi: d e esa s  fusio­
nes no quiero  yo hablar aq u i, porque no lo creo con­
veniente

Por lo dem ás, con una sola palabra contestaré  á 
una série de argum entos del Sr. Estéban Collantes. 
Nosotros no hemos dicho nunca que el catolicism o 
se opone á n inguna forma de Gobierno ; lo que se 
opone al catolicismo es uoa s e c ta , m ás bien que  un 
partido , que sa llam a liberalismo, y que lo abarca 
todo, y en tra  todo la politica.

Ayer el Sr. Collantes m e increpaba teniendo en la 
m ano ei folleto del conde de Segur, llamado ¡V iva  le 
R oy’: ¿Ha visto S. S. el Breve de Su Santidad que 
precede á ese libro? Pues en  ó! condena Su S an ti­
dad á todos los liberales. Eso Breve, dice asi;

cNo son, en  efecto, laa sectas im plas las únicas 
q ue  conspiran con tra  la iglesia y  contra la sociedad: 
son tam bién  todos estos hom bres q ua , aun q u e  se 
supongan en ellas las ma.s rectas intenciones y  la 
m ejor buena fó, acarician las doctrinas liberales, 
frecuentem ente  reprobadas por la Sania Sede: Doc- 
tr in is  lib^ralibus b landien tur smpe ab hac Sancta  
Sede im probatis  Estas doctrinas, que favorecen los 
p rincip ios de donde nacen todas las revoluciones, 
son lanío mas porniciesas, cuan to  que  acaso á pri­
m era v ista aparecen más generosas. Los principios 
ev iden tem ente  im píos no pueden e n tra r , en efecto, 
m as que en las alm as ya corrom pidas; pero p rin c i­
pios que se visten con el velo del patriotism o y  del 
celo por la religión, principios que  ponen por de­
lante  ias aspiraciones de los hom bres honrados, se­
ducen  fácilm ente á los buenos y los apartan  in.sen- 
sib lem ente de las verdaderas doctrinas, para incli­
narlos hácia IOS errores q ue , tom ando bien pronto 
m as ám piio desarrollo , y traduciendo  en actos sus 
ú ltim as consecuencias, trasto rnan  todo el órden s o ­
cial y pierden los pueblos.»

¿Quiere el Sr. Estébao C cllantes seguir las bande­
ras de Su Santidad ó oo? Si qu iere  seguirlas, tiene 
que  renegar, como yo reniego, de todas las doctrinas 
liberales, asi exaltadas como m oderadas. ¿No m e ha 
oído d.'Cir m uchas veces S. S. que el liberalism o es 
la  m oheda falsa de la libertad?

F.n cuan to  al sufragio un iversal, lejos de haberle 
aceptado, le rechacé el año an te rio r, de tai modo, 
que tuve una polémica por e.«to con el S r F i- 
giieras.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Señores, tengo que 
rectificar dos cosas im portan tes, ó m ejor dicho, que 
ac larar un punto  iroportaotisim o. S S, dice que 
m ien tras fué m ioistro  de la reina doña Isabel II su 
tendencia era p rocurar la fusión ¿Pretendía S. S. 
que D. Cárlos fuera súbdito  de la reina? ¿O p reten­
día otra cosa? Si lo prim ero, ¿por que no lo pretende
S. S. hoy? Si esa era antea la felicidad de la patria, 
¿cómo ha cam biado S. á. tan radicalm ente  de opi­
nión en una cuestión de derecho tan fundaineotal?

Eu cuanto 8 a ouodenacioo del liberalism o por el 
Papa, DO e» ocasión de tra tarla  ahora; lo que y o  be 
d icho e? qua al frente dal libro ¡V iva el r e y / b e y  
u na  carta  del Papa que aprueba el libro; y que en el 
texto de este , se proclam a la in tervención del P a r ­
lam ento en las leyes y la libertad de cultos. Yo pue­
do, pues, ser liberal y católico, y espero que siendo 
una cosa y  o tra, habré  de alcanzar mi salvación 
cuando me m uera , ni más ni m enos que el Sr. No - 
cedal.

El señor m inistro de la GOBERNACION ; El señor 
Castelar en lo u ltim o de su  discurso me ha becbo 
un cargo, del cual tengo que sincerarm e

Yo DO quiero  desconocer el pod r  del Parlam ento; 
lo que hay es o tra cosa. Ei Sr Nocedal nos babia di- I 
cho que  cualqu iera  que fuese su voto, no debíam os I 
im putarlo  á nuestro  favor, porque S. S. no podía - 
se r m inisterial de e ite  G abinete, ni de n ingún otro 
liberal. Pues b ien ; yo, reconociendo el valor

de los votos de todos los señores d ipu tados, como no 
podía menos de hacerlo m anifestaba que  no po­
dían tenor valor m o ral para com batir á un m in ifle- 
rio del rey D. Amadeo I ui tos votos de los rep u b li­
canos, ni los de ios carlistas, q u e c o  recouu .eu  la 
legalidad e iis tea to  y que han de com batir todos ios 
m inisterius que deulro  de el.a puedau succderse . En 
este sentí lo y no en otro alguno , decia yo que  de­
bían descartarse  esos votos.

Es m uy tarde , y quiero  conclu ir; pero m e queda 
aun que decir al Sr. Nocedal que  si oo he querido  
reñ ir  por ahora batalias con la fracción da S. S , es 
porque en este m om ento uo tengo delante o tra  cosa 
que  L a In ternacional, pero que  siem pre ts to y  d is ­
puesto á reñ ir esas batallas

Y aun tengo que decir á S. S. o tra  cosa, y es que 
lo mismo esta noche que ayer, y con la m ism a e n e r­
gia hoy que ayer y que siem pre, y si es posible con 
más energia aún que ayer, que  rechazam os esa e s ­
pecie de protectorado que nos ifrece  el Sr. NuceJal; 
que no querem os para nada la com pañía d e S  S ., ni 
para hoy ni para m añana.

El Sr. CASTELAR; Retiro la proposición.
El señor PRESIDENTE: Queda re tirada.
El Sr. D1\Z QUINTERO: Señor p residen te , tenia 

pedida la palabra para una alusión personal, y  deseo 
que coufte.

El señor PRESIDENTE; Constará, señor diputado.
Orden del dia para m añana; los asuntos pendien­

tes, y los dictám enes sobre lo.» supiicatorios para en ­
causar á algunos señores diputados.

Se levanta la sesión.
E ran las siete y m edia.

El principe Napoleón, quo como saben nuestros 
lectores ha ido racientem ente  á Córcega, ba sido ob­
jeto  de algunas m anifestaciones hostiles á su  paso 
por el Mediodía de F rancia.

Reconocido en la estación de T tillins, cerca de 
Grenoble , por los viajeros que  iban no el m ismo 
tren  que  el principe, fué saludado (con furiosas im ­
precaciones. Algunos se subían  en el estribo  dei w a­
gón para hacerse oir más de cerca. El p rincipe  es­
taba m uy  pálido.

En Valence se tom aron algunas m edidas de segu­
ridad por la autoridad  m ilita r, y  gracias é esto ó á 
que  solo habia personas decentes en la estación ce­
saron tas in jurias.

Al bajar dol wagón en Marsella el p ríncipe  se hi­
zo conducir al puerto , donde se em barcó in m ed iata ­
m ente .

Desde Valence á .Marsella llevó el tren  un  piquete 
de gendarm ería para ev ita r cualqu iera  desm án y 
m an ten er el órden en las estaciones.

Los amigo; de los Bonaparte en F rancia  cen su ran  
unánim em ente  él viaje del p ríac ip e  Napoleón, que 
en la.s actuales c ircunstanc ias consideran como una 
grave im prudencia.

EL  P R I N C I P E  DE G A L E S .

Las suprem as c ircunstanc ias por que atraviesa 
Europa han llevado su  Influjo hasta In g la te rra , que 
tan  sólidam ente asentadas ten ia  las bases del siste­
ma parlam entario , m onárquico  y  a ristocrático  que 
constituye su  organism o p o lítico , y  hoy se siente 
conm ovida por las pasiones revo luc ionarias , y  ex ­
puesta, como las naciones del con tinen te , á la s  even­
tualidades de un po rven ir incierto . La.s clases so­
ciales se com baten ru d am en te  y no reconocen ya 
los lim ites y dem arcaciones que  antes respetaban ; 
el cuarto  Estado form ula ex 'gencies nunca im agina­
das por él, y se a treve á fijar sus m iradas en el ideal 
republicano; una buena parte  de ia clase obrera va 
aúo m ás lejos y sueña  con la organización socialista 
det trabajo. Tan poderosa es la agitación de las d a  
ses inferiores que la aristocracia de los fortes ha 
pensado en aliarse con aquellas en vez de rech azar­
las; pero los instin tos y  diferencias propias do cada 
una se han hecho seo tir  irresis tib lem en te , fru s tran ­
do todos los cálculos in teresados.

Odger, Potler, Tackeray y  Dickens son hoy los 
apóstoles del pueblo inglés, y  aunque sabem os que 
en su cordura  y naturaleza reflexiva no caben los 
arrebatos y  ios ciegos im pulsos que e n tre  nosotros, 
en los pueblos m eridionales, producen revolución 
tras revolución, es imposible desconocer q ue  un  con­
curso de excepcionales c ircunstancias favorece s in ­
gu larm ente  u n  m ovim iento de gran trascendencia.

La salud de la re ina  Victoria declina de dia en 
dia; en  todos los labios está la palabra abdicación; y 
si esto sucediese, ¿cuál seria la actitud  de los p a r ti ­
dos y de la opíniou respecto al nuevo m onarca, al 
que hoy es p rincipe de Galles? Odger lo ba dicho: 
□o atacará á la corona m ientras viva la re ina , mo­
delo de virtudes.

El principe Alberto ha tenido la desgracia de e n a - 
genarse las voluntades del pueblo, que  habia con­
quistado con su gallardo contineuto y su  tra je  de 
m arino, sím bolo de todas las glorías y de todas las 
prosperidades b ritán icas.

Paro el jóven heredero  del trono ni m ostró un 
gusto  m uy pronunciado por la vida m arítim a, como 
su tio G uillerm a 111, ni por ninguoa otra ocupación 
en que  la fatiga excediese al placer Viajó un  puco 
alia por T ierra Santa y par los Estados-Unidos, sin 
dejar en ninguna parto  m em oria de un acto ó de un 
estudio sério , y al cabo, m ovido por una secreta 
a tracción , fué á encallar en las m árgenes del Sena, 
donde pidió práctico para recorrer lus restauranls, 
bastidores y gabinetes perfum ados de París. Tal vez i 
estudiaba las costum bres dei pueblo francés; pero es I 
lo cierto  que sus investigaciones están expresadas en 
billetes de no m uy buen gusto, que esparcidos al 
azar, por acaso tam bieu , han reaparecido en la» ma­
nos poco respetuosas de ios com unistas y en las co­
lum nas descocadas de sus periódicos.

Luego el priocipe se perm itió asistir á unas car • | 
rera» de caballos en domingo: in su ltó  las m ás a r ra i-  I 
gadas prácticas religiosas en los puritauos ingleses, i

Más tarde resonó su nom bre en un  proceso de j 
adulterio , y  esto cuando ya su  esposa la princesa ' 
de D inam arca, se habia conqnistado el am or y el 
respeto de todos por sus ex traord inarias v irtudes; 
insulto  á las severas costum bres que solo adm ite el •, 
rituai iog'és. F ina 'm entn , todavía hace pocos dias 
que el principe en loa sim ulacros guerreros so iem - ■ 
oem eote realizados á preseacia de ias autoridades 
iriilitares del pais y del extranjero , tuvo la h u m o ra­
da de b u rla r , como si se tra tara  de un juego de n i­
ños, á ios generales que le habían c .g id o  prisio ­
nero.

Cuando no hace alguna de estas desdichadas ino- ■ 
poriiinidades, Alberto ss en tre tiene  en cazar, cazar ; 
siem pre.

Preciso es convenir en que las ao tipalias de ta ■ 
opinión están justifi iadas. T no se lim itan  ios ingle­
ses á m u rm u ra r y a m anifestar su  desagrado c u a n ­
do el p r itc ip e  ae m uestra en público, sino que 
p lantean la cuestión en toda su  gravedad.

¿Hemos de dejar re inar al principe Alberto? Tal i 
fué la grave, la peligrosa cuestión que  se sometió 
hace dias eo ua m eeting  agrícola ai num erom  a u d i-  ■: 
torio. No ain acalorada dis'-usion, se resolvió a fir­
m ativam ente la pregunta, pero ex ig ien io  del p rin c i­
pe que cam biase de aguja de m arear En veno es. 
sin  em bargo, que el pueblo se propouga la m odera­
ción si el principe no recobra la pru  encía, y si, por 
otra parte , las circunstancias se agravan , si aum en ­
tan los peligros y los problem as que  tienen que ev i­
ta r  y resolver los que en ellas dirigen  la nave del 
Estado. (Politica.)
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NO H \V  DERECHO CONTRA EL DERECHO

Nc ; no lo hay Tiene mil razones el S r Kiiéban 
Collantes. Y túvola ántes que él el ios gne Bás- 
luet cuando dijo la frase que al frente de estas 
iíness insertamos: «No hay derecho contra el de 
recho »

A pesar de su natural templanza, el Sr. Collan­
tes, destemplado y fuera de si, contestó ayer y an 
teayer con extraordinaria dureza al Sr. Nocedal, 
que atacó á la escuela moderada sin dirigirse per- 
lonalmeote al Sr. Codaotes.

¿A cuento de qué venia la dureza de este señor 
moderado, dureza que cautaba el regocijo ds la 
Cámara y movía de una manera particular la b e ­
nevolencia soípechosa del presijonlb? Pues todo 
ello 86 redujo á qua el Sr. Nocedal se llanaó con 
toda lealtad y franqueza carlista, y semejante ca 
lifioativo exaltó la biiis del moderado hasta el pun­
to de que este buen señur agotó su abundante re­
pertorio de citas para probar que e! Sr. Nocedal 
habia proclamado en otro tiempo el derecho dinás­
tico de doña Isabel II.

Erudito es el Sr. Collantes, ¿fé nuestra. Ya sa­
be que el Sr. Nocedal fué ministro de doña Isa­
bel II, y creyó por tauto en la legitimidad de esta 
infeliz señora. También sabe que el Sr. Nocedal 
pidió al Gobierno en un discurso que doña Isabel 
de Borbon fneie reina de los españoles, y no reina 
de los liberales. V sabiendo estas cosas el Sr. Co- 
llanies, dijo con arrogancia: «No hay derecho con­
tra el dereeho.»

¿Y hay quien lo dude? Pero ántes de aplicar 
esta frase uicontideradamente, es necesario saber 
qué es lo que se entiende por derecho, y cuándo y 
cómo hay prioridad en los derechos, aunque entre 
ellos no exista oposiciou.

Pndo el Sr. Nocedal c r te r , y pudieron creerlo 
mncbut, que ei derecho dinástico estaba de parte 
de doña Isabel II. Pero esta creencia, ana supo- 
niéndo a fondada, aun suponiéndola de todo punto 
verdadera, no obstado magna modo á creer, sobre 
todas las cuestiones dinásticas, en el grande y su­
perior derecho de ios pueblos i  ser gobernados co­
mo Dios manda.

No hay derecho contra el derecho.- exacto; y 
tan exacto es eeto, que jamás ba podido haber de­
recho dinástico contra el derecho primordial de la 
sociedad á cumplir libre y desembarazadamente 
los fines para qne ha sido destinada.

¿Hay algo mas sagrado, más puro, más indispu­
table en el órden de las sociedades humanas que 
el derecho paterno sobre los hijos? ¿Existe en ei 
muudo algún rey qne pueda fundar ia autoridad 
que le prestan sus derechos diaásticos en algo más 
sólido y más natural que la autoridad paterna? No. 
Pues la autoridad paterna no es tan absoluta que 
no pueda estrellarse contra los derechos de los hi­
jos, eontra los derechos de la sociedad doméstica, 
contra los derechos del alma humana, á lo* cuales 
no les es dado atentar m al mismo padre de fami­
lia, verdadero tipo de ios monarcas iegitimos.

No defendemos de ningún modo el principio de 
insurrección, ni siquiera contra los sobsranos legí­
timos que ostensiblemente abasan de su autoridad 
y huellan los derechos del pueblo. En este cotcap- 
to, el Sr. Nooedsl y cualquiera otro que, como el 
Sr. Nocrdal, liubiese creido aun equivocadamente 
en la legitimid<>d dinástica de doña Isabel II, hn- 
biera faltado á su deber ievaniándose en armas 
contra aquella entou;;es reina y hoy desgraciadísi­
ma señora.

Pero no se trata de eso. Se trata de que doña 
Isabel de Bjiboo , despnes de haber sido rama ex­
clusiva de los iiberaies más ó raéios templados, 
cayó expu'sada por los mismos que la elevaron al 
trono. Se t 'a ia  da que este trono quedó vacante y 
la sociedad desamparada y huérfana, teniendo de 
una parte el móostruode la soarquia, próximo á 
devorar ios exiguos restos de nuestras mititucio- 
oes seculares, y de otra parte la santa bandera de 
la antigua España, con su fá religiosa, con sns glo- 
riosisimas tradiciones, con el órden social todo en­
tero simbolizado en una breve y elocuente fórma­
la: Dios, Pátria. Rey. S i  trata de que *n medio 
de este caos profundo en que la revelación nos ha 
envuelto, no se vé más que revolución y liberelis- 
mo en lo existente, revolncion y liberalismo en 
Múntpensier, revolncion y liberalismo en D. Al­
fonso. Sólo hay un principe en quien no se vé ni 
revolución ni liberahtmo, pero en quien se vé, por 
ventara nueetra, órden y justicia y respeto á los 
sagrados derechos da este pueblo esencial y emi­
nentemente católico.

¿Cabe para un católico dndar siquiera en la 
elección? ¿Cabe, aun dando por supuesto, que no 
te puede dar, el derecho iniudable de doña Isabel 
á la corona de España, anteponer este derech al 
derecho de ia sociedad, al derecho dsl pueblo es - 
pañol, ante todo y sobre todo católico? No, y mil 
voces no. Souener lo contrario seria una soberana 
insensatez

Hay en la historia do Francia nn «jemplo e!o- 
cnentlsimo q-ae demuestra la razón con q-.ie debe 
aobreponerae el derecho de los puebles cristianos 
ai derecho da ias dinattiaa, aunque e»te derecho 
sea indiaputable.

Por muerte de Enrique 111 heredaba el trono de 
los reyes criatianisimoB ei célebre Enrique de Baar- 
ne, hombre de extraordinarias dotes militares y 
políticas, pero desgraciadamente adepto, aunque 
no entusiasta, de los hugonotes. El pueblo francés, 
que no puso en duda un momento la legitimidad 
dinástica dei que con el tiempo ae llamó Enri­
que IV, glorioso fundador de la dinastía borbóni­
ca, se levantó en armas contra el hugonote, pro­
clamando á otro principe católico.

¿Sabe ei Sr. Collantes cuál era el derecho qne 
d íf ndia la Ligat Pues era el lacratismo d*reoho 
de la sociedad cristiaoa á ter regida y gobernada 
crisiiananiente; era al derecho del órden socia', el 
derecho del bien, el dere^ ho del pnablo católico 
qne está sobre todas laa leye» y sobre todos los de- 
rer.h' 8 dinásticos.

El Papa, el Clero, los soberanos católicos, Fe­
lipe II entre olios, se mostraron ardientes partida­
rios de ia Liga contra ia legitimidad dinástica, por 
radie diipulada, de Enrique IV. Y Enrique IV no 
hubiera entrado jamás en París, si no hubiera ab­
jurado sclemuamenie et protestantismo, recooo- 
cienlo. entra otras coiai, qoe era indisp»nsabie 
onir pora salvar la sociedad el derecho del pueblo 
católico al derecho sscendario d»! rey.

No hsb a derecho contra ei derecho: evidente 
Por eso el derecho dinástico no podia prevalecer 
sobre e' derecho de la sociedad católica á no ser 
gobernada por un hereje.

Ahora bien: ¿csb» comparación entra Enri­
que IV, legítimo representante de ia autoridad ci­
vil y apoyado por un ejercito numeroso, y doña ! 
Isabel ae Borbon, caida del trono v arraitrando ’ 
una legitimidad que lonatantemente le ha lido dis­

putada con potísimas razones? ¿Cabe comparación 
entre los partidarios de la Liga, levantado* en ar­
mas, y «1 Sr. Nocedal y los que se haileu en ei 
caso del Sr. Nocedal, que habiendo servido leal­
mente á doña Isabel II recononeu hoy, en frente 
de la revolución de todos los matices, qne el dere­
cho social, el derecho dei pueb'o español »stá sim­
bolizado ea D. Csrlos de Borbon y de Este qne 
posee además el derecho dinástico, según el testi 
monio de muchos ds sus más distioguidos adver­
sarios.

Claro está que doña Isabel II noec hereje, como 
su ilustre aat»ce>or Enrique el Bearné» io era. 
Pero por eso mismo no decimos que el Sr. Nocedal 
debió levantarse en armas contra ella, cuando e s ­
taba en el trono, aunque pudieron hacerlo los que 
constantemente la consideraron usurpadora.

Diremos, siu embargo, que la» dinastías y los 
Gobierno» ¡¡berale» son tan malos, por lo ménos, 
como las dinastías y los Gobierno» herejes, y en 
este sentido, el co-mbaúrlos, cuando dominan, y el 
impedir su triunfo, cuando estén caídos, es nn de­
ber ineludible de tolos los buenos católicos.

Por eso el Sr. Nocedal, combatiendo las dinas­
tías liberales triunfantes ó pretendientes, y defeo 
diendo la dinastía católica española, no hace más 
que cump ir con su deber y corroborar el axioma 
do que tío hay derecho contra el derecho.

Si al Sr. Estéban Coliantes le sabe mal, peor 
para éi.

LA FUSION.

¿Será verdad? ¿Con que la fusión entre las dos 
familias españolas de Borbon seria un hecho sin la 
ambición y las miras pertcnaiet de unos cuantos 
carlistas y moderados?

Asi lo dijo anoche el Sr. Estéban Collantes en 
pleno Congreso. Nosotros se lo oimos, y coa noso­
tros io oyeren todos los circunstantes.— «La fusión 
(estas fueron, poco más ó ménos, sus palabras) la 
fusión por parte de los augustos jefe» de ambas fa­
milias estsria hecha mucho tiempo ha; pero loe 
carlistas no la quieren por temor ds que manden 
los moderados, y les moderados ¡no ia queremos, 
por miedo de que manden los carlistas.»

De todo el depiorable incidente de la sesión de 
ayer, qus con tanto y tan mal disimulado regocijo 
presenciaban los revoiuoioasrios de Setiembre; ae 
tanta burla y escarnio como ayer hizo del paitido 
carlista el ex-ministro de^Fomento del año -5*, 
iai palabras qus más impresas s s  nos quedaron 
en la memoria, las que más vivamente hirieron 
nuestra imaginación, fueron esas que no nos can­
saremos de repetir: ia fusión estaris hecha, ¿ no 
ser por unos cuantos moderados y carlistas

¿Veis lo que está pasando en España? ¿Veis la 
unidad católica destrozada, las iglesia» destrnidai, 
el Clero reducido á la mendicidad, la Citedra dei 
Eipiritu Santo cohibidá, mnltitud de diócesis en 
la orfandad, ios Obispos procesados, negada ia 
existencia de Dios en ias Córtes, y negada toJa 
religión en la» Asambleas populares por labios de 
una mujer, y de una mujer española? ¿Veis el des­
órden en la adminislraoion, la anarquía en el go­
bierno, la Hacienda en bancarota, el contribuyen­
te exhausto y ei horizonte cubierto de puntos ne - 
gros? Y para consuelo de tantas deedicbas, ¿no 
veis en primer término ds este cuadro negada la 
pátria, la propiedad y la familia, para vistnmbrar 
en perspectiva La Internacional triunfante, las 
ciudades y fábricas ardienio, y los ricos y la clase 
media formando el quinto estado, el estado del 
hambre, de la miseria y la desesperación?

Pues todo esto habria desaparecido, y algunas 
de estas cosas no habrían llegado, sin la ambición 
de unos cuantos carlistas y moderados qu» recha­
zan el remedio de tantas caiamidades, tolo porque 
temen no ser ellos los únicos explota lores de esa 
ventnrcsa situación futura.

Pero, entendámonos.
Nosotroi negamos que h a \a  en solo carlista que 

ponga el menor obslácu o á la fusión dinástica por 
ambición de mando ó mires personales.

El aserta del Sr. Ebióban Callantes es por con­
siguiente faiio respecto de los carlistas.

Pero el aserto del Sr. Estéban Collantes, ex- 
ministro de doña Isabel II, y ano d» ios concur­
rentes al Congreso de moderados ce obrado en 
Francia para tratar principalmente de la fusión, et 
respecto de los moderados, una confesión d» pane 
que nos releva de pruebas.

Da aqui podemos sacar muy importantes ccmie- 
cnencias, á saber:

1 .*  Qne los términos de la fnsion dináitica 
eran tales que podian satisfacer por completo á los 
car islas;

y 2 * Que en vista de los términos de la fusión, 
los moderados han rechazado la conciliación de los 
dos partidos, por presumir que los dominadores 
iban á ser los carlistas.

No la hsn rolo por cuestión de formas de Go­
bierno, pues en esta parte la traniaccicn et posi 
b s y ya hemos demostrado que los católicos po­
demos aceptarlas todas, con tal de no aceptar en 
ninguna el espíritu liberal; luego la recocci iacion 
ha sido desechada por interés d»l liberalúmo.

¿Y qué interés liberal pueden tener los modera­
do» qne han pretcindido siempre dei liberalismo eo 
todo aquello que 1m estorvaba para el mando?

E» claro, es evidente: los moderados se han 
opuesto á la fusión por ambición, por mira» pura­
mente personales.

Creem i  qne estas coasecnencias se deducen ló­
gicamente de las premisas.

La fnsion estsria hecha para e;tas horas, según 
el Sr. Estéban Coliantes, á no ser por algunos 
csrlistas y moderados

La fusión hecha supone necetariamente qua don 
Cárlos aprobaba ia fnsion.

No hay carlista que no tenga plena confianza en 
sn rey, y por consignionle, que no admita y aprue­
be la fosion aceptada por D Carlos; luego la fusión 
se ha deshecho por los moderados.

Es asi qne, por confesión del S r. Estéb.n Co­
llantes, la fosion no esuo hecho por miras de am­
bición personal: luego por m ra» de ambición per­
sonal de los moderados la fusión dinástica no es hoy 
un hecho.

Ahora bien; si por cslpa de los moderado» no se 
ba verifi.ta.do ya, ¿por oulpa de qnién subsiste la 
situación actuai? ¿Por cu pa de qoién estamos ex­
puestos á que el dia ménos pen»ado se forme en 
España un.e situación internacionalists?

La doctrina católica desconocida, adulterada, 
calumniada por los revolucionario», fué a je r  cum­
plidamente vindicada en el Congreso por el tan 
docto como modeito Presbítero Sr. Martínez Iz­
quierdo. que refutó y pulverizó lae aseveraciones 
anti-cató icas expuestas en lo» actuales debates 
por los Sres. Garrido y Castelar. No d;ja de ser 
extraño que los mismos que reniegan de Cristo y 
de su Iglesia y rechazan sus máximas, te  apoyen 
en la doctrina católica, mal entendida y peor inter­
pretada, cuando creen que pueda favorecer sns 
miras. Asi hemos visto estos dias que ios diputa­
do» que han defendido La Internacional, han

I querido sacar argumento» á su favor de la doctrina 
I en»liana que aconseja el desprendimiento de la» 

riquezas y enseña qne el camino de la perfección 
está en el abandono de los bienes terrenos De aquí 
los oradores republicanos han querido deducir que 
el Catolicismo favorece las aspiraciones del socia­
lismo, y es, en cierto modo, una doctrina socia 
lista.

S;mejante enormidad no deb a quedar eiu cou- 
testación, y se la dió ayer en un elocuente y razo­
nado discurso el Sr Mcrtioez Izquierdo. L a l gn -  
sia ha sido y será siempre ¡a utas firme dorei.S(.ra 
de ia propiedad y de todos los derechos de la so 
cieiad y dal hombre, y nadie pnede, sin incurrir 
en manifiesta injusticia, acusarla de lo contrario. 
Si como consejo de perfección la Iglesia habla del 
abandono de las riqnezaa , hay que advertir que 
el CODS’jo no es precepto, y que oo hay precepto 
a gano cristiano que puedan invocar cou sombra 
de fundamento 1-./* socialista». Pero es m ás, nin­
guna enteñauza de coisejoles favorece tampoco; 
y ante» por el contrario, si ellos siguieran los con­
sejos del Evangelio habrían desaparecido todo» 
loi peligros sociales, como muy bien decia el elo­
cuente Sacerdote.

Pues qué, los consejos del Evangelio, si tienden 
á in s .ira r  desprecio de los bienes temporales en 
los ricos ¿DO enfrenan las coacnpiscencias y ambi- 
bieione» en los pobres? Si al rico se le dice que 
sea caritativo y se desprenda de sns bienes ¿no le 
le dice al pobre, de la misma manera, qne no los 
codicie y que no ponga su afan en las cosas de la 
tierra? Por cierto que si las muchedumbres revo­
lucionarias y socialistas que, como el mar en tem ­
pestades, hierven en ambiciones y envidias, cum­
plieran 'o i  preceptos y consejos del Evangelio, j a ­
más codiciarían lo» bienes sgeno» ni promovensn 
trastornos por saciarse conloi detpojos de las c l i ­
ses acomodadas.

Cabalmente ei so;¡aiismo crece porque ei catoli- 
ciimo no impera en las sociedades modernas. Esta 
fiebre de riquezas y de bienestar material qua agita 
á los pueblos produce los socialistas; este afan de 
goces y comoaidades qne todo lo domina, tentando 
seductoramente á los privados de bienrs de for- 
tnna, son opuestos al espirita del Evangelio, al 
cual los corifeos da la secta quieren presentar co ­
mo favorable á las tendencias socialistas. En esta 
parte las consideraciones del diputado católico fue­
ron tan profundas y tan gallardamente expuestas, 
qus la Cámara no pudo méoos de manifestar la 
complacencia con qne le escuchaba.

Y no fueron ménos sólido» sos raciocinios al vin­
dicar á algoDOS Santos Padres de la calumniosa 
nota de enemigos de la propiedad,,porque llamaron 
ladrones á los ricos que hadan mal uso de sus ri­
quezas, y al demostrar que es soberamente iujusio 
1 amar socialistas blancos á ios católicos y en par- 
ticnlar á los tradicionalislas.

El Sr. Castelar no ocultaba el efecto que ie pro­
ducía la contundente réplica que á sns ligeras y 
malévolas afirmaciones daba el Sr. Izqnieido, Me 
vando ei convencimiento ála Cámara, que le escu­
chaba con gran atención. Pero donde el Sr. Caste- 
lar sufrió una derrota más comp'eta, si cabe, que 
en su atrevida y falsa interpretación de la doctrina 
católica, fué en lo relativo ¿ los dogmas cristianos, 
considerado» por el Sr. Castelar como evoluciones 
de doctrinas de la antigüedad.

Las concluyentes refutaciones ds esta leerla, 
que no tiene nada de nueva, no han bastado á de­
tener al Sr. Caete'ar, quien, por lo visto, ro cono­
ce bien la doctrina católica, ni ha estudiado tam­
poco á fondo la fi'o*ofla antigua, qua g.'-atuitamen- 
te supone engendradora del cristianismo. El otro 
dia, hablando de ia Trinidad, decia el Sr. Caste­
lar, qne era una idea complejf que te  habia for­
mado del cor junto de las doctrinas de los judíos, 
de los platónicos y de los alejandrino;; pero no sa 
tomó e trabajo de probar su tésis que deshizo 
ayer el Sr Martínez Izquierdo, discurr endo con 
gran lucidez snbre la filosofía antigua. P.aton no 
tenia idta del Yerbo, uno con Dios, consastancial, 
coeterno con el Padre, ni lot a'ejandrinos oosocian 
la Trinidad: lo» dogmas cristianos fueron cono- 
sidos por medio de la revelaciou, y las vagás 
y confasas ideas qua acerca de ellos tuvie­
ron los pueblos de la antigüedad son restos de la 
revelación primitiva. La recta razón, la historia, 
la filosofía lo dicen así, y ni el Sr. Castelar ni na­
die preientará un argumento de mediana fuerza 
para demostrar la supuesta filiación de algunos 
dogmas con los escritos de los filósofos psganos.

Bien probado lo dejó el Sr. Marlinez Izquierdo, 
dando una lección al orador repub icano, que ha­
bla ligeramente de cosa» qne no admiten afirma­
ciones gratnilas ni huecss declamaciones.

La Cámara entera hizo justicia á la elevación 
y profundidad con que el ilustrado Sacerdote dis­
currió sobre el asunto, y cautivada por lu serena, 
dulce y persuasiva elocuencia, le prodigó unánme» 
aplausos y plácemes Nosotros también íeliciia ..ua 
ai elocuente impugnador de los falso; intérprete» 
de ia doctrina católica.

Son graves estss llness que acoche pub'ícaba 
La hpoca :

«Ningún periódico de la m añana, de los que t ie ­
nen relaciones m ás ó ménos d ire - ta s c o n  el m in iste ­
rio, ha tenido la bon’Jad de decirnos el verdadero  
contenido de los pliegos que ba traido el ayudante  
del com andante general do Melilla. Interesaba esto 
tanto m is , cuanto  que desde anoche, con referencia 
á cartas de aquel p resid io , se habia de ias causas 
que m ovieron á reem barcar al batallón de C anta­
b ria , causas algo más sérias que la escasez de aloja­
m ientos. Si DO se haoe alguoa pregunta en el C on­
greso que con tribuya á aclara r esta ; d u d a s , desez- 
ríam os que en la prensa se dijera algo, pues no es 
ju sto  que si lo que se cuen ta  no es cierto , corran 
sin correctivo  ciertos rum ores.»

Indica Bl Tiempo, refiriéndose á las pruebas 
que según E l Argos ha presentado el Sr. Puig y 
Llagostera á D. Amadeo del filibusterismo ó cesa 
larecida de cierta fracción política, que esas pruf- 
>as consisten, si no miente el rumor público, en le­

tra» de cambio giradas por casa' sospechosas de 
Nneva-Yerk, cuyas «egandss letrss poste el e i -  
diputado catatan.

La verdad en su logar; pero no deja de ser no­
table que hoy, qne se había más que nunca do 
meralidad y patriotismo, estén á la órden de! dia 
los puntos negros y las acnsacionts fundada» ó 
infandadas de fiilbobterismo.

El mismo Sr. Puig y Llagostera ha presentado 
al ministro de Ultramar on proyecto de arriendo 
de ias aduanas de ia isla de Cuba. La id?a, si es 
practicable, no nos desagrada.

Dice La Correspondencia que ha sido perfecta­
mente recibidos entre lo» militares el dectato quo 
publicó ayer ia Gccela disponiendo que la coloca­
ción de los oficia es y j-fe» excedentes y de reem­
plazo sea por ngorcta anligUjdad 

Mejor aun que el decreto verán ios miiitaies »u 
exacto cumplimento. En España no han solido fal­
tar dispoíicioaes de esta Indole; en cambio no ba

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Miércoles 25 de OctuLrede 1871.

habido ni «9 fácil quo haya firmeza para ejecutar­
las, y r e e i s t i r  las exigencias de la política.

Mientras qu® T iem p o  niega la alianza del 
Sr Caoova» del Castillo con otros personajes po- 
lUiooi refiriéndose sin dada á Rio* Rosa», Caba­
ñero ¿e Rodas, Topete y Serrano, E l  A rg o s ,  que 
f  é  q u i e n  anunció la noticia, contesta á otro p e ­
riódico po*®''én muchos dias sin que la vea
ooafirmada. Por pocos qne estos sean, es muy fá-

1 aae excodaa a los qao lardea loi aliados en 
Sarcharao cada nao por su lado.

Ilecbos sin dada los estadios preliminares con- 
¡entes, d  señor ministro do Hacienda se ba de- 

^ ssRun parece, á elevar el impuesto sobre
í e n l a V u n l ó ó á u n  2 0  p o r l O O . " ^

Por muy satisfschos poiriau darsa los acreedo­
res del Estado si con este descuento consiguen co­
brar oportui.ámente su renta.

Paro con é'. y todo verán pasar me íes y mases 
giu que les llsgoe el turno da percibir sus crédi 
toi. El mal de la Hicieuda ss demasiado grave 
para curarse con esto» paliativos.

Echa de ménos un periódico que los mÍDÍ*leria- 
le* nada digan de los resultados de la excitación 
Óirigida por el Sr. Candan á lo* tribunales con 
jQotivo de la reunión iDleraaciooaiista del domingo.

Nosotros, por el contrario, consideramos el si­
lencio de los diarirs oficiosos acerca del asanto la 
coia más natural del mundo.

A Bl Universal le ha llegado al alma que se 
baya admitido la dimisión al Sr. Aiquerino, sin 
expresarse en el decreto que D, Amadeo ba que ­
dado satisfecho del celo, lealtad é inteligencia con 
que ha de*empfñado el cargo el dimitente.

El Universal co\pdí de ello al Sr. Da lilas, sub­
secretario de Estado, y dice qu* ha cometido dos 
faltas, á saber:

(Primera: haber dndo una gran satisfacción á la 
persona A quien se quiere dañar, con manifestar 
saña tan pueril; y segunda, dejar en ridículo á Es­
paña, pues ese representante que hoy se releva en 
esa inusitada forma, puede volver á serlo mañana 
cerca de la misma córte.»

Tan grande ha «ido la satisfacción del intereia- 
do, qus su periódico no ha sabido contenerla y 
la ’rebosa nada méoot que en tres párrafo», que 
por nuestra cuenta dedica anoche al asunto.

Ea cuanto *1 ridiculo en que deja el decreto ó 
Espafií, El Universal no ea justo. No es el d e ­
creto, son la* institucioues las qne dejan en ri 
dicalo al pal*, que en el corto plazo de ocho ó diez 
dias se vé eula necesidad, pollticameule hablando, 
defcambiar el personal diplomático.

El mi.*mo periódico dice en otra parte que la 
cama de haberse omitido en el decreto la fórmula 
de coitumbre ha sido el no haberse motivado la 
dimisioa en la falta de salud.

¡Cuánta pequeñezl

Un periódico rerolucionario , órgano de una de 
las fracciones que més contribuyó al motin gordo 
de Setiembre del 68, tiene el atrevimiento da pu­
blicar las siguientes linea» sobre la critica situa­
ción en qus han puesto á la infeliz ciudad da Bé 
jar las doctrinas diariamente proclamadas por el 
periódico á que nos referimos. El cual dice asi:

(Con m otivo del ú ltim o trasto rno  ocurrido  en  Be- 
jar, tenemos noticias desagradables de la situación 
peligrosa porque atraviesa esta c iudad. (Desde 4866 
— nos dicen —van cuatro  .m otines gordos; el 3 de 
Enero, el do Agosto del 67, el de Setiem bre del 68, 
y  el de Octubre del 69, sin co a la r  coa otros m otines 
y  rebullicios de m enor cuan tía . Hay aqui una cen te­
na de hom bres que se creen  sobrados para vencer á 
todos los ejércitos españoles con sus m ejores gene­
rales. Desde la revoluciou la propaganda a u ti- re li-  
giosa y socialista no ha dejado u u  solo in stan te  de 
alizar la guerra  del pobre con tra  el rico.

La estadística crim inal dice e locuentem ente  á qué 
a ltu ra  ha llegado la du lzu ra  de costum bres en este 
pueblo; hace próxim am ente un  año se m altrató  al 
fiscal rom piéildoie la cabeza y d ispaiáudole s ig u a  
tiro . Los encausados por este m otivo, de lo m ás flo­
rido  de en tre  ellos, han sido com prendidos en la ú l ­
tim a sm nistía . Esto pueblo no tiene o tra riqueza 
que la industria l, y como es necesario acom eter 
c iertas reform as para sostener la com petencia, seria 
bueno que el Gobierna m andara á los Sres. Kodri - 
guez y Marios y serian  bien recibidos. ¡Desgraciado 
pueblo ui día de u u  levantam iento general!»

Asi concluye la carta  que tenem os á la v ista, y  
cuyo contenido recom endam os al m ioistro  de la Go- 
bernacioQ para que se poaga ol debido rem edio .

Sópase que de v iv ir en Béjar á v ivir en Africa hay 
m uy  poca diferencia.»

¿Se acuerda SI Debate de los himnos de gloria 
que eatonaron sus amigos en laor de Sejar y de su 
motin gord-j !os días posteriores al 28 de Setiem­
bre? ¿No nene siquiera presente que el iniciador 
oficia de la propaganda aoti-religiosa fué su ami- 
■jo el Sr. Romero O liz? ¿No son por ventara los 
ironterizos autores y en .omiadores de la Constitu­
ción democrá ic-: que da derechos al mal y ds con­
siguiente al socialismo?

No recomi«nde, pues, al miaislro de la Gober­
nación el contenido de la carta da B j ir , reco- 
miéudesela a si mismo y medite sobre ella que, ti 
un revoiusionario es suscep tbe de arrepentimien­
to, nunca encontrará Bl Debate motivo más po­
deroso para renegar de su* doclríuas que al con­
templar Bl eitado á que hau reducido á España eu 
general y en pirticular i  B-jar.

Los partes recibidos da Melilla asegnran qne 
nuuy pronto se verá aquella,plaza libro de los mo­
ros del Riff.

Bl Correo de Andalucía  pub ica las siguiente! 
noticias de aquella plaza:

«La liábila de ü ib ian a  es una  de las m i»  im por­
tantes del Riff, y aseguran (aunque no respondem os 
de la exactitud  del dicho) qua el Gobierno francés le 
pasa c ierta  can tidad  ó subvención para que , e n ten ­
diéndose coa las tribus próximas al lím ite  de Mar 
ruecus y Argelia, m autenga en el p a b  la seguridad y 
el órden.

Alguien habia pensado, eu la conveniencia de un  
arreglo cun ta trib u  eu cuestiou , y  por eso sin  duda 
ban c irculado con insistencia las noticias re la tivas i 
las coofereociascelebradas en tre  el gobernador mili­
ta r  de Gliafarinaa y el xeque ds 'a  tr ib u  de Ivilíana.

G.’ee iu js , sin em bargo, y partiendo  de que en to 
do baya veracidad com pleta, que el Gobierno espa­
ñol no puede por niogun concepto en tab lar d irec ta - 
fiiente negociaciones sem ejantes para que nuestros 
com patriotas residentes en los presidios m enores 
d isfru ten  de la seguridad a q u e  tienen derecho in ­
negable.

Pero si exam inam os el asunto bsjo su  verdadero  
punto  de v ista; sí nos despojam os de toda idea exa­
gerada, quizá no sea difloil ni m ucho m enos, un  a r ­
regle para cu  a le lan te , siu qne padezcan por eso la 
dignidad ni el legilim o orgullo pátrio  de que no de­
bemos p rescind ir nunca.

N uestro Gobierno pouia exigir del su ltán  q ue , 
como com plem ento de la indem nización que debe 
Sátisfacer i  España, en trase  en negociaciones cou la

tr ib u  de Kibiana á fin de asegurar el reposo y  la  
tranquilidad  de los españoles.

El m edio que indicam os no ofrece grandes d iS cu l- 
tades, al paso que todo alarde de fuerza con tra  las 
k&bilas sublevadas habría de da r resultados dudosos 
para el porveo ír, siendo de ad v ertir  que los trabajos 
para colocar en estada de com pleta def rnsa el te r r i ­
torio que poseemos delante  de Meli*la supone un  
gasto cuantioso y el empleo de una guarn ic ión  n u ­
m erosa, circunsiancias que conviene ten e r p resen tes 
cuando, como sucede hoy, la situación  del Tesoro 
es difícil y  reclam a todo género de econom ías.

Dicen de Malilla que las tropas del su ltán  llevan 
siete días en  cam ino desde Fez con d irección i  aque­
lla plaza, y  siguiendo la d iversidad de opiniones hay 
qu ien  espera su próxim a llegada para  castigar á los 
riffeños.»

Leemos en La Correspondencia:
(La cuestión del vicariato ba quedado resuelta . 

Por las noticias que hemos adquirido  parece que  el 
Gobierno, de conform idad con lo inform ado por el 
Consejo de Estado, ha dispuesto la separación del 
S r. Barcones, que desem peñaba dicho cargo, y  res­
pecto de su  delegado Sr M eneudez, se dice que  será  
som etido á un  juicio contradictorio .»

¿Nos querrá decir «1 Consejo da Estado cómo es 
posible qne un delegado conserve la jurisdicción 
de la cual se priva al delegante?

Y sin embargo, según nuestras noticias, anoche 
debió el Gobieruo llevar á la firma de D. Amadeo 
el decreto deetituvendo al señor Patriarca de las 
Indias dol cargo de Vicario general castrense 

Es probable que sobre esta gravís.ma resolu­
ción, que puede conducirnoi directamente á un cis­
ma, se haga hoy alguna pregunta ó interpelación 
al Gobierno. ^  ,

De un acuerdo de! Consejo general de La I n ­
ternacional, fecha 7 del corriente, resalta que un 
ex-de!egado de los p atoros en el Consejo federal 
de los obreros de Paris, ex-comandante de la 
Guardia nacional, ex-cajero de la delegación de  
Uacienda de la Commune, etc., elo., se ha vendi­
do á la policía francesa por ia suma de 72.7 
franco».

En poco se valúan, á jozgar por la maestra, los 
internacionaliatas ex-delegádoi, ex-comandantes 
y ex-cajero».

Según Bl Im parcial, el S r. Cánovas hará de­
claraciones importantes en el Congreso, represen­
tando á los fronterizos, quienes entre Cánovas y 
Sagasta se deciden por el primero. Asi lo anuncia 
el diario cimbrio, no sabemos si para mortificar á 
los sagastinos.

Escribe ¿ a  Epoca y copia coa fraiciou E l Im -  
parcial:

(Y aún cuando fuese exacto que la  revolución po­
lítica es la única causa de la social, ¿cómo se expli­
ca que L a  In ternacional, el socialism o y el co lecti­
vismo se ha extendido y propagado quizá més que 
por el Mediodía de Europa por la Rusia absolutista, 
la Prusia au to ritaria , ia lu g la terra  a ristocrática  y 
eonservadora ?»

Porque Inglaterra con sn aristocracia y conser­
vaduría, Prusia con su autocracia y Rusia con su 
absolutismo se rigen liberalmente, muy liberal- 
mente, y no oponen ni pueden oponer al socia­
lismo el verdadero antidoto. Esto probará á La 
Epoca liberal que la represiou por si sola no bas­
ta para contener las malas doctrinas y por eso 
nosotros, los llamados absolutistas, confiamos má» 
en la moralización del pueblo quo eu la fuerza, en 
los misioaeros que en los soldados.

Hasla ese punto llevamos nueitro despotismo 
los católicos

La Gaceta de hoy publica los decretos del mi­
nisterio de Hacienda , nombrando con fecha de 
ayer director general de Propiedades y derechos 
del Estado á D. Da maso Acha y Cerrejeris, y ad­
mitiendo la dimisión preíentada por D. Mariano 
Gancio Villamil del cargo de director generd del 
Tesoro público.

discurso el señor ministro dijo contestando al señor 
Noceda', que Irs carlistas podian votaf como gu» • 
taran, por jue e! Gobieroo no contaría sos vq.to8 ni 
para los iriunfos oi para la» derrotas. La Gamara 
se le rió al Sr. Candan, ministro do ia Goberna- 
cion á c'oü*ecu«ocia de los votos de uno» enantes 
diputados carlistas.

No süb-mos por qué. puesto a tioscootar voto» el 
ministro, no deaoueuia también lo» de los republi­
canos, moderados y demás partidos anti-dinásticos. 
Tampoco sabemos por qué, si el Sr. Candan no ha­
ce caso de estos votos, tiene por verederos repro • 
sentantes del pueblo á los que los emiteu.

Se conoce que el Sr. Gandan aunque progresis­
ta no es muy fuerte en teoría parlamentaria.

Con razón calificó ol Sr. Gasielar de admirable á 
el discurso dal Sr. Martínez Izquierdo, Canónigo \ 
de la catedral de Granada. Y con razón el Con- í 
greso de lo» diputados estaba póridiente de lá in- 
ooxparable palabra de nuestro ilustro y respeta­
ble amigo, honra de la minoría carlista y del Clero 
español.

Fls imposible dar una idea del efaoto que pro­
dujeron las elocuentísimas frases del dipútalo por 
Molina. Se conocía que el Congreso no está acos­
tumbrado á o:r la ver Jad eu toda su sencillez y 
modestia, a verdad que sale de uo corazon puro 
y humilde cou el aroma delicado que la presta el 
amor á Jesucristo y á los hombre* en Jesncristo 
hermanos.

Tolos sin excepción los que escuchábamos en­
cantados el dis.-urso Je! Sr. Izquierdo podiamos 
dscir como Latero contemplando la serenidad de 
una hermosa nochs: ¡Ay! ese cielo tachonado de 
estrellas no sera para nosotros.— No; esa elocuen­
cia de la caridad, esa lenguaje inimitable del cora­
zon humiide, ese atractivo de la virtud que so im­
pone, no es ¡ayl para r.osotros , miseros hijo» del 
sigo, l eñosas la vanidad y soberbia del cor..zon, 
embrisgados en la lucha brutal que suscita ei 
amor propio, y más ávi Jos de lucir los dones que á 
Dios se deben que de hscer amab'e y simpática la 
misma verdad que defendemos.

¡Qué grande, qué avasalladora es la autoridad 
que no se busca! ¡Qué amable la cieucia qne huye 
los aplausos de la muchedumbre! ¡ Cómo seduce, 
aun á los descreídos y escépticos, k  verdad dicha 
por quien desea que ella sola sea amada, y olvida­
do el que k  dice!

No es maravilla que al Congreso de Jos diputa - 
dos oyese con verdadero asombro al virtuoso y 
elocuentisimo sacerdote. ¡Hay tanta diferencia en­
tre su oratoria y k  oratoria pariamentaria agresi­
va, insolente, hueoa, á que deadichádamente eita 
mos acostumbrí-dosi

Después de todo, es la verdad que nadie basta 
ahora nabia tocado con tanta delicadeza y con tun- 
to acierto el fundo da la cuestión como ei distin- 
gnido canónigo de Granada. Y eio que no pudo 
tratar el asunto dirfcta y extensamónte, porque 
tuvo que lim tarse á destruir ios errores religioBOs 
del Sr. Gastelar.

Aun así restableció con admirable ci iridad la 
doctrina católica góbre la propiedaJ co'eitiva y la 
individual, y explicó de una manera que no d.iba 
lugar a duda, lo* text. s inoporiuoameQte otudos 
por el Sr. Csstelar.

El tr unfo de Sr. izquierdo fué completo y por 
ello le felicitamos con todo nuestro corazon.

Creemos que no hay oficio que  no haya celebrado 
ya su  reunión.

Seguu uoticias de Lo Correspondencia, el próxim o 
domiogo se reu n irán  los sastres de M adrid, para tra ­
ta r  de vurios asuotos favorables a sus iu te reses.

Vamos andando.

Se dice que el co n tra -a lm iran te  D, E nrique  Cro- 
q u er será nom brado com isario  del alm irantazgo en 
la vacaute del general Malcampo.

Según dice un  periódico, anuDcianse para el pró­
xim o sábado dos ó tres iu terpelaciones re la tivas á 
p e rstu as , que han de m ete r algún ru ido.

La com isión de arreg 'o  do la deuda do U ltram ar 
se ha con títu ido, nom brando presidente al Sr. Ruiz 
Zorrilla y secretario  al Sr Ferratgé».

Según L a Correspondencia , no es cierto , como 
bao d irho  algunos periódicos, que el Sr. Fernandez 
d é lo s  Ríos haya hecho diroi.oion de su cargo. Lo 
que  habia hecho, añude, es pedir liceucin para v e ­
n ir á tom ar asiento eu el Senado, y  el Gobierno se 
la ha concedido sin dificultad alguna.

Un periódico trasjiironáico anuncia  la venida á .Ma­
d rid  dei Sr. Oiózaga, á consecuencia de habérsele re ­
crudecido los dolores reum áticos que  padece, y que 
le hacen necesario volver á tom ar ios baños de 
Alba usa.

Según dice un  periódico, en el consejo de a n te ­
ayer se trató  de un indulto  solicitado por la sociedad 
Artística de  Santiago, á favor de un  reo coudenado á 
la últim a pena por el delito de parricidio. Pero el 
consejo parece que no accedió á esta  petición, de 
acuerdo en esto con el T ribunal Suprem o.

Parece que varios oficiales dal batallen  de cazado­
res de A lcántara, que se halla eu Aragón, han pedido 
su  reemplazo.

¿Asoma alguu punto  negro por Aragón?

El Sr. Topete, qu ien  según L a  Correspondencia 
gestiona para que  se lleve á efecto el proyectado 
m onum ento á  Mandez .Vuñez y ha entregado ye a l­
gunas sum as reoaudadas por é. m ism o á la comisiou 
que en este asunto  en tiende, parece que  ha recibido 
otros 12,00o rs  de la cuestación hecha en tre  varios 
oficiales de m arina de Puerto-R ico y Barcelona.

Un periódico cree que la discusión do alguna de 
las actas de Puerto-R ico dará lugar á un  g ran  debate 
político, en que tom aran  parte , á  más de los in te re ­
sados, algunos d iputados de uniou liberal.

La Correspondencia desm iente que  el capitán  g e ­
neral de Cuba baya enviado telegram a alguno para 
que no se e xp idan  refuerzos de arm as especiales, y 
por el con trario , se seguirán  enviando.

En el últim o Consejo de m inistros se tra tó  del 
com pleto arreglo del personal de gobernadores c i­
viles.

Según u n  diario noticiero, an teanoche se fuearon 
de la cárcel de Vaiiadolid ouce presos de considera­
ción. LbS autoridades parece que díeroo las órdenes 
Cúovenienlos para que la G uardia civil de la p rov in­
cia y la de las lim ítrofes salgan eu su  persecución. 
Se ignora aun cómo hau podido efectuar la fuga.

Hasta en estas fugas tan  frecuentes se descubre  ei 
desbarajuste que hoy se observa en todo.

Parece que ya ba sido notificado al Gobierno es­
pañol et num bram iento de nuevo represen tan te  de 
A ustria en esta córte.

Anuncia u n  periódico qua en una  de las próxim as 
reuniones que celebre la T ertu lia  progresista, se dis­
cu tirá  la forma que debe em plearse p.,ra expulsar de 
la sociedad á los que no acepten como program a del 
psrtido , el manifi-uto del 15 de O olubre, y cumo jefe 
al S r. D. Muüuel Ruiz Zorrilla.

Estos pr'g i- .s sias siem pre son los m ism os.¿Le pa­
re  ¡eré á La Iberia esta  resolución tam bién dei géoe- 
ro  bufo?

Un periódico refi :re al siguieaío e sc iu d ilo  o ;u r r i-  
do au teayer on la Universidad:

«Aunque no es ob igatuiia la asisteucia á cá ted ra , 
6 ios concurren tes á la de física se les antojó poner 
térm lnd á tas esplicacioncs cuando apenas iba tra s -  
cu rriua  m edia h.im de cia-e, y em pezaron A go pear 
con los bastones tiasia que el catedraliao  dió gusto a 
les alborotadores.

Los que  ibaa de buena fé á o ir perdieron la lec­
c ión , y la autoridad  del catedrático  quedó desai­
rada.»

C uenta un periódico que se han dirigido á sus 
electores aiguuos de  los diputados que firm aron el 
manifiesto redactado por el Sr. Rivero, disculpando 
su  ac titu d  y ofreciendo la enm ienda.

¿Serán creído»?

Anúnoiase que en breve tiempo el personal in te ri­
no de la facultad de m edicina, que lo es en  m ás de 
sus diS terceras partes, será reem plazido por otro 
en propiedad y egalm ente constituido.

A consecuencia de una entrevista  con el m ioistro  
de la Gobernación, crieb rada  por el diputado señor 
Pasi.'ual y Ca-ias, p a re :e  que este ba re tirado  su pro­
posición relativa á la huelga do los panaderos de 
Bircfitona, pues el m in istro , s ig u n  dice un periódi­
co, ha prom etido en terarse  del a'-unto y hacer que, 
fi es p o 'ib 'e . sean puestos eu l ib o tu d  todos los p re ­
sos, como s t b l  hacho ya con uno.

La mucha extensión de la sesión do aysr 
tarde es causa de que onaitamos ei .discurso del 
Sr. Caodau No pierden mu: ho nuestros lecto 
res. El Sr. Can Jan, ayer como el otro dia, »" li 
mitó á combatir La Internacional con la Consiitu- 
sion revolucionaria de 1869. A la couclusion de su

Por» esta noche está citada !a comisión que ha de 
. dar dictám en s. b re  el proyecto de ley  de casación, 
i y los magi.slr.iJus de la sala p rim era  del Tribunal 
i Suprem o de Justic ia .
i Tiiinbien están citadas tas comisiones del tiro  na- 
i cional, la de luatruccion pública, y oirás varias, 
'  que , al decir de uu  periódico, so proponen da r im - 
¡ ' pu  so á  sus trabajos.

fianza, hablando en  p rim er tu rn o  en con tra  D. Ga­
briel Rodríguez, en oró el Sr. Bueno y  después don 
Nicolás Salm erón, ,á quien  contestará el Sr. Moreno 
Nieto. _ _ _ _ _

Parece que ayer fueron citados los d ipu tados de 
la m ayoría para a sistir desde prim era  hora á se­
sión

Lu com isión de rep resen tan tes de las em presas de 
ferro-carriles, que no deja de  ped ir la modificación 
del 10 por 100 que se tra ta  de im poner en sus ta r i­
fas, ha conferenciado ay er con el m in istro  de Fo­
m ento, que h a  prom eiido llevar esta cuestión  al 
Consejo de m inistros y  hab lar del asunto con el m i­
nistro  de H acienda.

Dice La Correspondencia q u e , adm itida  la d im i­
sión dol subsecretario  de Gracia y Justic ia  y  del d i­
recto r del registro  de la propiedad, el m inistro  del 
ram o se propone hacer alguna modificación dentro  
de los presupuestos de su  departam ento  que produz­
ca una considerable econom ía.

Párese que aúu no está acotdado qu ién  ba  de reem ­
plazar en la subsecretaría  de  Gracia y  Justic ia  al 
Sr. Moncasi.

La comisiou m ilita r continúa entendiendo en 
el asunto referente á los desagradables sucesos 
ocurridos ú liim am en te  en tre  el señor com andan­
te general que fue de aquella  provincia , D. E u­
logio González, y el señor subdelegado castrense de 
d icha diócesis.

liCemos en E l N orte de Gerona del domiogo: 
«Ayer, según se nos ha d icho, solió para San Pe­

dro  Pescador, villa azotada gravem ente por la te r r i­
ble viruela uegra, nuestro  celosisim o é iucausable 
señor Obispo, donde ten d rá  ocasión de en jugar más 
de una lagrim a el e sp íritu  apostólico que disliugue 
á nuestro  caríia lívo  Prelado.»

Así proceden siem pre lo.s pastores de la Iglesia 
católica, para confusión de sus enem igos.

Por órden c ircu la r dei m inisterio  de la G uerra, se 
dispone qua las regias á que deban su je tarse  las co ­
locaciones en  el cuerpo de los Jefes y oficiales de 
reem plazo y excedentes, se en tiendan  únicam ente 
aplicables para cu b rir  las vacantes que no corres­
pondan al tu rn o  reglam entario  de ascenso por an ti­
güedad .

Parece que m uy pronto publicará la Gaceta uua 
im portante  resolución sobre inscripción en ios re­
gistros de la propiedad de las instituciones de h e re ­
dero conocidas en C ataluña con el nom bre de h ere­
dam ientos preventivos.

Anuncia la Gacela que el v iérnes 27 celebrará 
sion púb 'ica  en el Congreso la sub-oom ision de 
ferro-carriles, para oir á  las personas in teresadas eu  
los negocios de los ferro-carriles del Noroeste de 
España.

El m iaisterio  de la Gobernación ha dirigido una 
real órden á los gobernadores de las provincias, d ic ­
tando diferentes reglas para que term inen  las ope- 
racioues de la ú ltim a qu in ta  pendientes, y  se Heve 
á efecto la suspendida entrega de los quin tos desti­
nados á la segunda reserva.

Según E l Im parcial, con tinúa la huelga de los 
obreros de Béjar en  estado pacifico. Sin em bargo, en 
la m adrugada del 22 se oyeron cinco ó seis disparos 
de arm a de fuego; pero au n q u e  se d ice  que fueron 
producidos por los m ismos republicanos en  una 
contienda que tuvieron en tre  sí, de la que  se ase­
gura  resu lté  un  herido, nada han podido poner en 
claro las autoridades.

El mismo p erió lico  publica u n  com unicado de 
dicho punto  del 23 en que se dice que  la población 
está en  com pleta calm a y la huelga no tiene allí im ­
portancia. La verdad en  su  lugar.

Parece que el G obernador de Castellón ha sido 
llam ado por el Gobierno por telégrafo.

CORREO DE HOY.
La situación de Roma empeora de dia eu dia; 

ana carta de aquella ciudad dice;
«El momoQto de la crisis se acerca; ios malos s in - 

tomas se m ultip lican , y las som brías previsiones de 
la prensa católica parecen próxim as á realizarse.

El sabado últim o un grupo de unos cincuenta 
hom bres arm ados de palos atravesó el Corso y las 
calles inm ediatas dando gritos subversivos. Los 
agentes de segundad pública les dejaron el campo 
lib re , y al día siguiente se reprodujo la escena. Pero 
los gendarm es iu tim aroa  al grupo que se disolviese, 
y  habiéudose negado, fueron presos los principales 
jefes de los alborotadores. De aqu i provino una ba­
talla en form a en la q u e  los gendarm es, pocos en 
núm ero, fueron bendus casi todos, teniendo que re ­
tira rse  y so ltar á los presos.

Lii t m osiou ha sido grande eu la ciudad y p rincí- 
pelm oote en el Curso, teatro  de la lucha , y los pe­
riódicos d -i Gobierno son hoy los prim eros en cen- 
s u r i r  v ivam en 'e  á sus amigos y en reprobar su  con 
d ucia .

En la noche del ú ltim o lúoes, al en tra r  on cierto 
teatro  Ricciolti Garibaldi fué acogido con gritas de 
¡Viva Garibsldi! ¡Ab.<jo las garantías! ¡M ueran los 
Cura»! ¡Viva Is ropúoiica! El alcalde que estaba en 
el lea tio , perm aneció im pasible, y  a l m archarse  el 
hijo de G aribaldi sa rep iiisron  con m ás fuerza los 
gritos de ¡viva la república!»

Estos y otros sucesos de Indole snélogs han da­
do, sin duda , origen al rumor de que el Papa 
piensa salir de Roma, y llevará á cabo su resolu- 
cioD cuando se abra e! Parlamento. Aunque la li- 
tnacioo de Pío IX es por demás penosa , uo sabe­
mos ei estos rumores tendrán fundamento.

Habiendo retirado el Sr. Castelar su proposición 
de DO há lugar á d a iiberar, m añana dice uu perió ­
dico que  se em pezará la discusión del voto de con-

C O N G R E S O .
Se abre la  sesión á las tres.
P reside el Sr. Sagasta.
La concurrencia  de d ip ú ta lo s  es poco num e­

rosa.
El Sr. Martiuez Izquierdo pregunta el Gobierno si 

es verdad qua se ha resuello la cuestión del Vicaria­
to general castrense  según anuncia  u n  periódico 
de anoche.

Asegura que de ser asi se p roducirá  una gran per­
tu rbac ión  en la Iglesia española.

No hallándose en ei banco azul n iaguuo de los 
m inistros, el p residente de la Cámara anuncia que 
pondrá !a pregunta en conccim iento  del Gobieroo.

El Sr. Becerra apoya una proposición sobre n om - 
bram  e n lo d e  una  comisión para el exám en de las 
con tra tas de servicios públicos desda la revolución 
hasta la fecha.

.Se toma en consideración y se aprueba sin pasar 
á las secciones.

El Sr. Barrio y  Mier apoya un proyecto de ley co­
b re  validez de los lilulos expedidos por las Universi­
dades libres.

Se toma en consideración.
Entrándose en la órden dal dia u fa  de la paiabra 

el 5 r. Rodríguez.

Rechaza la sim patía  que  se le ha supuesto  pu r 
L a  In tern a ci onal.

Califica de absurdas é inm orales su» doc trinas 
peiu sostiene que esta sociedad es legal.

Asegura que les discuciones de las Córtes alientan  
á La Internacional.

E*to prueba  la utilidad del parlam entarism o.
Afirma que los iateraac<analistas vao desacredi­

tándose cada vez m ás.
Testigo la reunión del dom ingo.
Defiende el derecho de la sociedad á v ivir den tro  

de la C onstitución.
Esta es la m ejor apología de la C onstituciou dem o­

crática .
Hace la historia  de La Internacional.
Dice que la idea es m uy  an tigua, pero que tomó 

cuerpo cuando se verificó el gran  m ovim iento del 
año 48.

La prim era  fórm ula fué el derecho al trabajo.
Sigue diciendo que  L a  Internacional fué al prin­

cipio una asociación agena á la política, y  que aban­
donó este cam ino cuando el im perio empezó á p e r­
seguirla  en  1868.

Coufiesa que boy La Internacional es a ltam ente  
pe'igrosa.

Antes babia dicho el orador que no tiene im por­
tancia.

Dice que de todos los interuacionaU stas los espa­
ñoles son los peores, porque son los m ás exagerados 
y  los de peores ideas.

C cntinúa y  explica la teoría dom ocrática de los 
derechos individuales.

Ataca a los conservadores.
Estudia los artícu los de la Constitución y del Có­

digo penal para p robar que La Internacional está 
com pletam ente en el terreno  legal.

Habla de responsabilidad m inisterial.
Esta responsabilidad se parece á la carabina de 

Ambrosio; todavia no hem os visto un m inistro  c a s­
tigado.

El orador se engolfa en nebulosidades sobre los 
derechos indiscutib les, inviolables é inalienables.

La cosa será m uy clara, pero la Cámara dá m u es­
tras  de no en tauderlo .

Lo m ismo nos sucede á nosotros.
Bl Sr, Rodríguez pide algunos m inutos de des­

canso.
Se suspende la discusión.
R eanudada esta, con tinúa el orador m anifestaudo 

que aute la ley no hay m ás m oral que la que d e te r­
m ina la ley m ism a.

Trata la cuestión de los socialistas y  la m oral ca­
tólica.

Con lógica inflexible dem uestra  que dentro  de la 
dem ocrática C onstitución que nos rige cabe, sin  que 
pueda ser molestado, el que niegue á Dios, á la fa­
milia y á la propiedad.

Eso mismo hemos dicho nosotros m uchas veces
El orador dice que  contra L a Internacional no 

bay mas rem e d io q u e se r liberal, paro m uy liberal.
Esto si que no necesita com entarios; están dejados 

de la m ano de Dios.
Concluye por fln sin que hayam os podido fo rm ar­

nos idea de su  c riterio , pues seis ú  ocho veces ha  
aflrm ado que La Internacional es inm oral y  pe li­
grosa, y otras tan tas que es m oral y  buena.

En esta tarea  ha em pleado el diputado econom is­
ta nada ménos que tres largas horas.

A la hora en  que cerram os este alcance el Sr. Jove 
y Hevia em pieza á hablar para alusiones personales.

O I S P A C H O S  T B L E G R A P I C O S  

(De la Á g en a a  Fabra.)

P a r ís , 2 4 . — La m ayor parte de los presidentes e le ­
gidos por los consejos generales (diputaciones p ro­
vinciales) son adictos á  la política del Gobierno.

Bír u x , 24 .— Parlam ento  a lem an .—El Sr. C am - 
phausen , hablando de la creación de un tesoro im ­
perial da g u erra , dice que este proyecto favorece la 
paz; pero añade: «cuanto m és fuerte  sea A lem ania, 
menos será atacada.»

Ambkues, 23 .—El 3 por 100 español so ha  cotizado 
á  33 1¡8.

A mstehdam, 23.—S e h a  h e ch o  el 3 p o r 100 esp añ o l 
á 33 7i16.

Lónobes,  24 (á las cinco y doce m inutos de la ta r ­
de).— E q  la Boisa de hoy se han cotizado^

El cooso idado inglés, á 93.
El 3 por 100 francés, á 55 1¡4.
El 3 por 100 español, á 34.
El prem io del em préstito  español, es de 2 3¡4 á 3.

S a s  P k t b r s r ü h s o ,  24 .— E l Gobierno ruso ha d is­
puesto que se p -rro ita  que vuelvan á sus hogares los 
polacos que tom aron parte  e n  la ú l t im a  iu su rre c - 
cioD, pero que  no se c o m p ro m e t ie ro n  g r a v e m e n te .

P a r ís , 2 4 .— E l  d uque  de Aumale ha sido elegido 
presidente por el consejo general (diputación pro­
vincial) del departam ento  de Oisse.

Los periódicos no im perialistas censuran  severa­
m ente al ex -pem erador Napoleón por las palabras
quo le a tribuya  ayer el Times de Lóndrés sobre su s
derechos al trono de Francia ín te rin  un  plebiscito 
nq se pronuncie en contra suya.

E¡ in terio r español se ha hecho hoy en la Bolsa á 
29-40.

(r e c ib id o s  a l a s  cisco DE L á  TARDE.)

París, 14 (por la noche).— Verifícase rápidam ente 
la evacuación de les seis departam entos del Aisne, 
.Aube, Costa de Uro, Alto Saona, Doubs y Ju ra .

Las noticias oficiales confirm an las ventajas obte­
nidas por el general Lacrcix sobre los insurrectos 
eu A gelia, haciendo prisioaeroa num eroaos jefe.» in ­
surrectos.

En ia Bolsa se cotizan:
E t 3 por 100 francés, á 57-35.
El 5 por 100 Ídem, á 93-70.
El 3 por 100 in te rio r español, á 29 3|8.
El id . ex terio r, a 33 13(16.

Lúkdrbs, 2 4 .—A prim era hora se cotiza:
El 3 por 100 español, a 33 13(16.
París, 25 (por la m añana).— Asegúrase que  el m i­

n istro de Hacienda se está ocupando activam ente  de 
u n a  com binación ren tística  para pagar lo m ás pronto  
posible loa plazos que faltan de la inderaoizacioa de 
g u erra , á fiu de que los prusianos abandonen loa ui 
tim os departam entos ocupados.

Ahseres, 24 .— El 3 por 100 español se ha oolizadu 
á 33-00.

Amstesdah, 24.— No se han colisado bey los fon­
dos españolea.

BOLSA DE HOY-
Renta porpétua al 3 por 100, publleado, 29-4Ó, 

40 y 45; pequeño» , 29-45 y 50.
Renta perpéiua exterior, a l 3 por 100, publicado, 

35-10.
Resguardos á la suscricion de ios 600 m illones, 

pubricado, 34-00.
Deuda del personal, publicado, 32-85 y  90.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se­

rie , no publicado , 101 00 d.
Bonos dei Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 79 90.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O ctu­

b re  de 1871, publicado , 100-60, 70 y 75
Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, publica­

do , 100-85.
Obras públicas de 1.® de Ju lio  de 1858, de 2,000 

reales, publicado, 59-10.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 

reales, publicado , 57-00 y  57-10.
Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 rs ., publicado. 

56-75.
( Acciones del Banco de E sp a ñ a , no publicado, 

181-00 d.
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Ea. PENSAMIENTO ESPj\ÑOL.—Miéivoíes ?5 de Octubre de Í871,

s s s

W n é  aqu í el texW d e i s  enm ienda del d ictám en so­
b re  el contrato  con el Banco de Paris, p resen tada 
por los Sres. Rios Rosas, Cánovas y  otros:

«Considerando que la ley de S i  de Marzo de 1870 
os u n  verdadero  poder especial que otorga al Gobier- 
a o  la faculted ds co n tra ta r en determ inadas condi­
ciones lá venta de los bonos del Tesoro.

Considerando que  el Gobierno no ha podido exce­
derse cuando pactó con el Banco de París esta ope­
ración  d é la s  facultades de que estaba investido  por 
la  ley , sin que el contrato  incidiese en el vicio de 
nu lidad  consiguiente á toda ex tra itm iiacion  de esta 
n a tu ra leza , con arreglo al principio inconcuso de 
derecho consignado en  la ley 19, titu lo  de la 
P a rtid a  3.*, principio de derecho sancionado por jn -  
risp ru d en cia  uo iversal.y  cpostan le, que el T ribunal 
Suprem o ba reconocido y declarado como ta l, en tre  
o lres, en la  sen tencia  de 2S de Febrero de 1863;

Considerando que las cuestiones que  puedan na­
ce r de la conform idad ó no conform idad del poder 
con el contrato  mismo, son de la exclusiva com pe­
tenc ia  de tas Góries, asi como incum be al in terés dol 
que  con tra ta  con el Gobierno el exam inar p rév ia - 
m en te  si está ó no autorizado en regla para  co n tra ­
ta r  en la extensión y condiciones con que qu ieren  
uno  y otro hacerlo.

Los diputados que suscriben lieocn la honra  de 
som eter á la aprobación de! Congreso la siguiente 
enm ienda al artícu lo  1 ® del proyecto de ley fo rm u­
lado por la comisión nom brada para em itir  d lcU m en 
sobre el contrato  celebrado por el Gobierno con el 
Banco de Paris para la com pra de bonos del Tesoro: 

«Articulo 1.® Se declara nulo ei con tra to  ce le ­
brado por el Gobierno con el Banco de P a ris , sobre

com pra de bonos del Tesoro en 26 de Marzo de 1870.
Ki Gobierno, oyendo á  los represen tan tes del Ban­

co de París, y al consejo de Estado en pleno, ten ien ­
do en cuenta los efectos irreparab les d e l'co o tra to  en 
la parte  del m ismo que se ha consum ado^ tan to  re s ­
pecto de la Hacienda co-no del Banco de París, y 
res.oetando los in tereses de este y de aquella  eu 
cuan to  el de la nación 10 reclam e, p resen tará  i  las 
Córtes en el más breve térm ino  posiblé’Un proyecto 
de ley que  deje á salvo los derechos del Tesoro p ú ­
blico, perjudicado por este con tra to .

Palacio>del Congreso, 19 de  O ctubre de 1871 — An­
tonio de  áoi Ríos y  Rosas.— Antonio Cánovas del 
Castillo.— G ániido ííocedal.— V aleriano G asanneva. 
— A, del Rtvero C idraque.— E. F igueras.— 8. Alva­
rez Bugailal.»

Uo periódico dice que  no agradará á ciertos jefes 
ver publicadas hojas de servicio del ten o r de las si­
guientes:

«Alférez en 1866.— Se sublevó con uno de los re­
gim ientos en Enero: em igró: pasó m uchos trabajos; 
pero volvió de ten ien te  coronel con grado de co ro ­
nel, y hoy se le da el m ando de un regim iento.

O esta otra: Cabo, y  no de los m ás aventajados, 
en 1866. Tomó parte  en la sub 'evaoion de Enero 
Emigró, fue indultado, volvió al poco tiem po á Es­
paña; llegó Setiem bre del 63, y  se le declaró capi­
tán con grado de ''om andante. Hoy obtiene la e fec ­
tividad como prem io debido á sus servicios contra 
los republicanas ó carlistas.»

Estas hojas de servicios no .son inven tadas, y  no 
son tam poco de ias peores.

NOTICIAS GENERALES.
P asan  de 66 la s  pLazas q u e  ex is ten  d o tad a s  con

cinco mil reales en el cuerpo  de em pleados de adua­
nas, y  que deben ser cu b ie rta s  por periciales.

A n teay e r fué  conducido a l c.rm eD terio de  la s a -  
c'ram enU l d- Santa Mana el cadáver del veterano 
carlista  D. Miguel Elice, que ba fallecido á la edad 
de se ten ta  y  dos años, v íctim a de uoa afección mo­
ra l, cuando aún contaba con bríos para co n trib u ir 
al triunfo  de la cau saá  que se sacriflcó toda su vida. 
— R. l. P.

Se ha  sub ido  en m uchos p u esto s de M ad rid  dos
cuartos en libra el precio de la carne , y se anuncia  

' la carestía de Otros a rtículos de p rim era  necesidad. 
Triste cosa es que cuando se acaba de recoger una 
pingüe cose :ba , y cuando las yerbas psra  el ganado 
abundan  por todas partes, lejos de encontrarse  los 
beneficios que ee esperaban, se aum en te  la m iseria 
pública, dando á los com estibles u n  valor que no 
deliieran ten er, solo por m iras ambiciosas de los es­
peculadores.

Este es otro de los provechos que  sacan ios p u e ­
blos de las libertades y derechos indiv iduales que 
les ab rum an .

La em p resa  del f c r ro -c a r r i i  del M ed ite rrán eo ,
parece que va á poner trenes a bajo precio ¿ A ran- 
juez y Toledo, para que los portugiiese.s se aorove- 
chen  de esta facilidad de com unicaciones.

El lim es, p r im e r  d ia  en  q u e  se ban expend ido
billetes de pago para e n tra r  eu la Exposición nacio­

nal de Bellas a rte s , con destino ál asilo de m en d ic i­
dad del Pardo, han producido 87.4 pesetas, e q u iv a -. 
lentes i  874 b illetes-vendidos, qué  unidas A ó pese­
tas que dejó un caballero como donativo, hacen en  
j i iD to  877 pesetas.

Y uelve á  a g ita r s e  la cu es tió n  de  a b r ir  e l e a a a i
de Nicaragua. Han llegado á Liverpool gomUipnados 
para solicitar el concurso  de las. potencias m arUim a*. 
en favor de aquel proyecto.

Se h a  señ a lad o  p a ra  e l d ia  7 de  N oviem bre p r ó ­
xim o la visea en  la sala tercera  de esta Audiencia, 
de la éáusa seguida contra Lucio EguHaz y  consor­
tes, por robó y  hom icidio en la persona de doña Ma» 
ría Antonia Roca de Tógores, ocurrido  ei 26 dé  M ar­
zo de 1870 en la calle de Bordadores, n ú m . 5.

E u  e l c o n v en to  de  lo s S an to s  A póstoles d e  R o ­
ma se declaró accidentalm ente un  incendio que  des­
truyó  el piso que  habia encim a del pórtico. El fuego 
fué apagado por los esfuerzos de los bom beros, que 
salvaron la iglesia dé u n  peligro inm inen te . No hubo 
víctim as.

El m in is lro  de  la G u e rra , aco m p añ ad o  del g e ­
neral Milans, .saldrá un  dia de estos para Valladolid, 
con el fia de v isitar la escuela de cadetes de c a b a ­
llería.

En e l c u a r te l i l lo  de  P a lac io  se  van  á h a c e r  a l­
gunas obras para m ejorar dicho edificio.

El regim iento de cabaileria  cazadores del Rey, 
que ocupaba dicho cuartelillo , se ba trasladado al 
de G uardias de Corps.

P o r  acu e rd o  del consejo  de go b iern o  d e l B anco 
de España, se ponen en  c irculación los billetes del

Banco de la segunda série de 50 escudos, co rrespou- 
. d ientes * la em isión de 2 da Enero de 1871. £8108" 
billetes, adem ás da la firm a dal gobernador, qu¿ 
será de estam pilla, llevarán  las m ism as autógrafas 
que las otras s ir le s  de dicha em isión, á saber: por la 
ioU rvencion , la de  D. JEugeuio D orrien , y por la 
caja de efectivo la dé p ,  C árlos E oterria  ó lu da don 
Ramoa^Ladrón de G uevara.

P a rece , q u e  se b a  concedido  la g ra n  c ru z  de 
Cárlos III al Sr. jB^ondriassky ,  em bajador de Rusia 
en M adrid.

Según La Correspondencia, á p ropuesta  del m i­
nisterio  de  Fom ento , ha  sido agraciado tam b ién  con 
la  gran c ru z  de Isabel la Católica el decano de los 
plateros de M adrid, D. Francisco M oratilla.

PARTE RELIGIOSA.
S a n io s  na h o t . .San Crisanto y  S a n ta  D aria, 

m ártires y  Santas C rispin y  C rispiniano, m ártires.
S a n to  d k  h a ü a n a .  .San E varisto , Papa y  m á r tir .  

c u l t o s .

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de San Ju a n  de Dios, donde continúa la novena de 
San Rafael Arcángel; A las diez será la Misa m ayor 
con serm ón, que predicará D. Patricio Páram o, y 
por la tarde  en los ejercicios será orador D. Ma­
riano Sevilla.

Im prenta  de E l P e n s a s iif n io  E s p a ñ o l ,
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y Arenas.

Í S ^

^ - E I C J G I O l S r  X D E  ^ r s T T L J l S r G I O S
¡Guiiiadu coD la» Fa)EÍílc«cione8lA.

I «A í,U D y  ENIIRGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
Iñ  í.-yf,nO.Qt « i t t  e B c d ttd E K , rti ( l u t o e ,  i> c r  l a  d « U c io « a

LÁ SALUD.

f«E¥& lEI9TA ARABIGA DCIUUUtV
isA w án w .1

(PvMiiadx M  Is E x p e l e *  d* ■«•Sf-Y m rk, 1854 )

CUlA rad icalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, alm orranas, flem as, v ientos, palp itaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos daspues de com er y d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de  los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los b ronquios, del a liento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, liebre, his­
térico, irritación  de, los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de  la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesias, reum atism o, g ripe , falta de frescura y  energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como par» las personas 
de toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 nece* tu  precio en otros remedios, y  n u lr t  más que la c a m t,  
proporcionando puet doblt economia.

K xtraat*  4  « V9,4IOO ev ra elM ea , r e b e ld es  á tod* o tro  tr* t« in len to .

Certificado n úm . 68,614 de ia teñera  m arqueta  de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de u n  m al de  higado habia caido en un  estado de ate­

nuación que habia durado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tia  punzadas nerviosas por 
todo et cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba c o n tln u a - 
naente desvelada, y  me bailaba su je ta  A u n a  agitación nerviosa insoportable que  m e b a -  
cm an d ar horas en teras de un  lado á otro  sin  poder reposar un  solo m om ento. Bi ruido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucunrfjia 
bajo una tristeza  m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses me habian prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise probar su h arina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , |B endito sea DiosI me ba hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de  labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de una  gastritis .— 
N ú m . 62,476, Sainte Romaine d e s is te s .— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 48 afios de sufrim ientos horrib les dei e.stómago, sudores uocturnos, y 
m alas digestiones, J .  C om paret, C ura.— N ú m . 44,816.— El sefior Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tre* años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .—N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.— N ú m . 63,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint M ichel, en  París, de  una tisis pulm onar, después de haber sido declarada incu-

1 rab ie  en 1855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta sa lud.

KI sefior doctor en m edicina, M artin , de u n a  gastralgia é irritación  de  estómago, que 
I le habiau becho provocar quince y diez y seis veces por dia du ran te  ocho afios.
< BARBY D ü BARBY Y COMP. Calle de Valverde, n úm . 1, M adrid.— Precios fijos 
i de  la venU al por m enor en tgda la Península: En cajas de boja de lata de 1i2 lib ra , 12 
’ reales; 1 libra, 20 rs .;  2 libras, 34 r*.; 5 libra», 80 rs .;  12 libras, 170 rs.; y d* 24 li-  
t b rss , 300 f» .- -Sé vende tam bién

L A  B E V A L E I Ü T 4  A L C H 0 C 0 L 4 T I : .
(PriTüegiatté |tor S. K. Ia Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisito, em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza A los nervios, é  los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura nú m . 72,448. Cádiz, 3 de Junio  de 1868.— No puedo ménos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que  he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta 
j á m i señora. Muchos años bacía que  padecía de agudos dolores intestinales, y  de in -  
I sumníos pertinaces, m erced á este sorprendente  especificó ha quedado com pletam ente 
. restab lecida.— Vickntk M o t a n o .

En polvo, en  cajas do 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs.¡ de 48 tazas, 34 reales; 
I de 120 U zas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA 1. CAUE DE VALVERDE. MADRID.
Lisboa. H. Dubeux, rúa  de Prada, nútn . 11, y generalm ente en casa de todos los 

d roguistas, boiirarios y u ltram arinos de Madrid y dem ás provincias.

A G U A  D E N T I F R I C A  A N A T H E R I N A
DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL

V REAL DK AUSTRIA EN VIKNA.
Patente de invención en Ing la terra , A m érica  y  A ustria .

C ura in stan tánea y  radicalm ente los más fuertes dolores de m uelas y  lim pia la d en ­
tadura cou perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro . 
R estituye á los d ientes su color n a tu ra l, b lanquea ei esm alte, im pide la corrupción de las 
encías y calm a positivam ente los dolores que provienen de los dientes ó m uelas agujerea­
dos ó careados; purifica el aliento; cu ra  los dolores reum áticos de la boca; fortalece en las 
encías los d ientes flojos é im pide que  sangren al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se vende por m ayor: Agencia fianco-española . Sordo, 31, M adrid, la cual sirve lus 
pedidos.

Por m ayor y m enor, MADRID: Farm acia de los Sres. Borrell herm anos, Puerta  del 
So, 5 , 7 y  9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell h e rm a n o s, Conde del Asalto, 52.— 
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.— Granada: D. PabloG im enez T orres.—Jaén: D. José 
Perez A lvar.— Coruña: Diego M oreno.—Ferrol: Felipe Rom ero.— Lugo: E. Rodríguez Cor­
tés.— Vigo: D. José Benito Pardo.—Málaga: D. P. Prolongo.— Zamora: D. Manuel A lon- 
o.— Badajoz: D. Joaquín Oimenez — Valladolid: D. B ernardo Rico.— M úrcia: D. M anuel 
M artinez.— Sevilla: López Blosa y com pañía.— C iudad-R eal: D. J .  O b o u .-B ilb ao : doña 
Petronila Som onte, v iuda de Ortis.

INTERESANTE A LOS SEÑORES CURAS.
Leoncio Menoses, fabricante y fundidor de m etales, calle del P rínc ipe , núm.  6, pone 

en  conocim iento de sus num erosos parroquianos como tiene en estado de conclusión un  
grandioso su rtido  de custodias, cálices cou las copas de p la ta , patena y  cu ch arita s, copo­
nes, crism eras, ciriales, candeieros y  c ruces de a lta r, lám paras, incensarios, c ruces par­
roquiales y  de estandarte , calderillas é hisopos, coronas y sobre-coronss para im ágenes, 
corazones para  Dolorosas, v inajeras, sacras, cetros, potencias, paces y dem ás efectos difí­
ciles de en u m erar.

P rim era casa en España en cub iertos de m etal blanco garantizados, á 24 y 26 reales 
uno , con la m arca de Meneses, como tam bién todo lo pertenecien te  á servicios de m esa, 
fonda y café.

Se construye toda clase de aparatos para a lum brado  para salones, teatros y casinos, á 
precios convencionales.

En la m ism a casa se com pra plata, oro y toda clase de m etales, y se hacen com­
posturas.

Las tarifas de precios, con dibujos litografiados, se darán  g ré tisé  las personas que las 
deseen. (Núm . 907.)

ÜNICO

a p r o b a d o

n E P Ó s iio s

K!V VIAnilll».

j.  mm.
A G E N T E  GENERAL.

nURRBLL, HERMANOS. 

ESCOLAR.

Mllt.

VORF.NO MIQt'F.I..

PAI.ACIOS.

A R R I B A S 

CHICOTE.

JL'ST.

R G B  L A F F E C T E U R IN IC O

AUrORIZADO.

HEFÓSITÜI.

iti%  . v i A n n i »

SAAVÉDKA.
G. ORTEGA. 

QUESADA. 

SOMOLINOS.

L. ULZÜRRUM.

RODRIGl'KZ HERNANDEZ.

j .  marív .m o ren o .

FERRER Y COMP.®

BAÑARES.

M A R T I N E Z .

VARONA.

M O N T E J O .

WnmeoeaUeo d* !• «Ui» d» 1» raoo lud  d» r« rli.
Este Jarabe es empleado, kice mas de SS afios, por 

los maS célebres médicos de todos los países, para cu­
rar las enferm edades del corazon y las diversas 
h idropesias. También se emplea con feliz éxito para 
U curación de la» palpitaciones y opresiones nenriosas, 
del asma, de los catarros crónicos, bronquitis, toa con- 
T u la ira , esputos de sangre, extinción de yox, etc.

irepoaU é ■ caeral em r a r i s ,  en  eaa* de  I.J ita

Anrobadu par 1» Aoadamia da Mediata» de ruta.
Resulte de dos informes dirigidos a dicha Academia 

el afio 1810, j  hace poro tiempo, qne lai Gragea* d* 
Géli* 7  Conté, son el mas grato j  mejor ferruginoso 
para la curación de la clorosis {colores pitidos)-, las 
perdida* b lanca*; las deb ilidadei de tam p era - 
m ento, em ambos sexos; p a ra  fa c ilita r  la man*> 

_ tru ac io n , sobro todo a las jovenes, ele.
«M Firra r 0 ‘. rt*a d ’A b o n k ir , 99 .

Depositarios en M airid : D. Jo.sé 
Sim ón, calle del Cabailcro de Gracia, 
núm . 1 ; Agencia franco-cspañola, 
Sordo, 31; Sres. Borrell, hermcno.s. 
Puerta  deí Sel, o, 7 y 9; Moreno Mi­
quel , Arenal , 2 ; Sánchez Ocaña, 
Principo, 13; Escolar, plazuela del 
Angel, 7 ; Ortega, calle del León, y 
Rodríguez H ernández, calle Mayor, 
27 y 2 9 — En provincias, en las p rin ­
cipales farm acias.

(A — 3,386.)

V I P I C E N T . i

tres ó cuatro  años consecutivos. R ecom enda­
mos con especialidad á las m u je res que He 
gan é la edad critica , que  tomen el Rob por 
espacio de quince ó diez y ocho meses con - 
secutivos en pequeñas dósis, á fin de ev ita r 
los accidentes, lan frecuentes en ese borras­
coso periodo de ia vida.

El Rob B oyveau-Laffecteur es de una  u t i ­
lidad especial para c u ra r  radicalm ente y  en 
poco tiem po las enferm edades recientes é 
ÍMveteradas, y para la cura de las cuales em ­
plean sin reflexión la copaiba, la ciibeba y 
las inyecciones más enérgicas, de lo que su ­
cede que  la enferm edad retoña sin  cesar, 
porque no se ha destru ido  el v iru s , y se ex- 
poqen á funestas consecuencias.

Este Rob es un  especifico para las enfer­
m edades cont-giosas que se designan cenlo.s 
nom bres de prim itivas, secundarias y  te r ­
ciarios. Algunas veces esta últim a especie 
sobreviene veinte años después que  se c r e ­
yeron anu 'ados los prim eros síntom as. Como 
depurativo  poderoso, destruye los acc id en ­
tes oca.sionados por el m ercurio , y ayuda á la 
naturaleza á desem barazarse de él, asi como 
del yodo, cuando se ha tomado con exceso 

Modo de tomarlo.
E- Rol) se delie tom ar por la m añana al le­

v an ta rse , y por la noche al acostarse; por la 
m añana á lo m énos una bora ántes del des­
ayuno, y por la noche dos horas después de 
la com ida ó cena. Si se toma d u ran te  el d ia, 
es preciso que  hayan precedido dos horas 
sin com er

Para tom arlo se echa en m edio vaso de 
agua fría ó de una tisana (u a lq u ie ra , se le 
agita con u n a  cu ch arita , y  se adm in istran  
asi las tres ó cuatro  cucharadas de una vez. 
Los niños y aquellos a quienes gustan  los ja ­
rabes, puf den tom arlo puro , porque el Rob 
DO tiene un  gusto desagradable.

El Rob de Boyveau-Laffecteur, preparado 
con el m ayor esm ero, es m uy seperiu r á to ­
los los jarabes depurativos llam ados de  I.a r- 
rey , de C uisnier, de zarzaparrilla , de sapo­
n aria , e tc ., y reem plaza al aceite da  higado 
de bacalao, al jarabe antí-escorbútico , á las 
esencias de zarzaparrilla , igualm ente que  á 
todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro ó m ercurio .

De una digestión fácil, grato al paladar y al 
olfato, el Rob esté recom endado por los m é­
dicos de todo* los países para c u ra r  los em ­
peines, los abscesos, Ion cánceres, la tiña , las 
úlcera», la sarna degenerada, las escrófulas 
el escorbuto etc.

Como todas é s ta s  enferm edades proceden 
de una causa in te rn a , se engañaría m ucho 
quien  creyese poder cu rarlas con m edica­
m entos ó rem edios externos Tam bién se re 
cela el Rob de Boyveau-Laffecteur para el 
tratam ien to  de las afecciones de los sistem as 
nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
m arasm o, reum atism o, h ipocondría, paráli­
sis y pérdida oe carnes.

Purificando los hum ores, el Rob regenera 
la sangre y arm oniza las funciones vitales 
Por lo m ism o, se puede ensayar y em p 'ear 
sin  tem or y am eniido, con buen éxito, en 
m uchas enferm edades, psra las que  no e s ­
tá Indicado de un modo especial, tales c o ­
mo resfriados mal cuidados, aneurism as del 
corezon, catarros de la vejiga, úlceras, p e r ­
versión, golpes de sangre, epilación, alm or­
ranas, tum ores blancos, tos tenaz, asma n e r­
viosa, hidroceles, hidropesía, mal de piedra 
cóHcos pi-riódicus, enferm edades del hígado, 
g asiritis , gnstro-enleritis.

Para alcanzar la cura de las enferm edades 
crónicas que ban resist'do ya á m uchos tra - 
taoiientus, era necesari j som eterse al uso del 
R o b en  la prim avera y el o toño , y  repetirlo

N uestras botellas llevan una cápsula encim a del tapón, y  adem ás una cub ierta  de pergam ino con faja de popel, en la cual está estam ­
pada la firma del doctor G irauceau de Saint Gervais. El nom bre de Boyveau-Laffecteur va tam bién estam pado en Ies c ip s u ia s y c n  as 
m ism as botellas. I..0S depositarios no cobran nunca las botellas vacias.— Depósitos en Am érica: Manilla Steck, Zobe); Habana, Leriverend 
botica San José); Reyes (botica San Cristo); M atanzas, A. Santo; Santiago, A. Conté; T rin idad, N. Mascort; Puerto-Rico, Teillard, Ramos; 

ú San Tboma», Nuñez y Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (A.— N úm . 3,364.)

El precio del Rob en España es 80 rs. ve­
llón botella de 1,000 gramos, 40 rs. por cada 
botella de 500 gram os, y 24 rs. por cada bo­
tella pequeña de 2ü0 gramos.

Por decisión especial, el sello im perial 
queda puesto sobre la firma del señor doctor 
O iraudeau de Saint-G ervais, hallándose in ­
m ediatam ente por debajo de la cápsula b ron­
ceada.

Cada botella de 1,000 gram os contiene una 
décim a parte  m ás que to contenido den tro  
de dos m edias botellas: lo que es equ ivalen­
te , pues, é un abono de 6 rs. por cada g ra ­
m o, es decir, 60 rs. por diez botellas en­
teras.

El Rob tioyveau Laffecteur ba sido a p ro ­
bado por el Gobierno francés para el .servicio 
de la m arina del Estado y por el m inistro  de 
la G uerra. Se ha adoptado para el servicio 
sanitario  del ejército  belga. Este rem edio 
fué autorizado por decreto  del año l l l ;  y por 
tres Fentencias del T ribunal de Comercio de 
París, con focha 13 de Diciembre de 1827, 
21 de Diciem bre de 1848 y 28 de Marzo de 
1850, se ha condenado á tre», ra'siHcadores 
del Rob. y  se ha reconocido ia propiedad ex­
clusiva del d o jto r  G iraudeau de Sain t-G er- 
vaia parH fabricar y vender este célebre re ­
m edio, cuya fórmula es u n  secreto que  no 
ha llegado jam ás á divu garse.

Se d istribuye gra tu itam eo le  con cada bo ­
tella de Rob, un guia practico 6 in structivo  
sobre las propiedades m edicinales del Rob 
Laffecteur, único autorizado en Francia , Bél­
gica y Rusia, según los consejos del doctor 
G iraudeau de Saint-G ervais, caballero de la 
Legión de bonur y de las Ordenes del Salva­
dor y de la Independencia, m éd ire  de  la fa­
cu ltad  de París, m iem bro de la escuela p rác­
tica y de m uchas sociedades científicas.

' [ P R I V I L E G M D O  8 .  G .  D .  G . }

Sucesor deG uerin. etc. K incení,39, rué df* 
Chateau d 'E a u , P aris. 

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y niños. Coches para enferm os, 
salones y bosques. Coches para niños. Ca­
ballos m ecánicos. Fábrica de vapor al Pa - 
villon du  Raincy, prés Bondy .Seine.

regulador para sostener y 
c u ra r  las bernias. Quince 

m edallas. H enri Biondelti, caballero de va­
rias órdenes. París, rué Vivienne, 48, c er­
ca del buulevard. (A 3,357 )

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

NOCIONES DKLA3 AROÜITKCTUHAS BIZANTINA 
ÚÓTICA, MUDKIAR Y DEL RENACIMIENTO, 

por
DON RAMON VINADER.

abogado del ilustre Colegio de M adrid.
Esta obrailu.strada con setenta y  dos figu­

ras, se vende á 12 rs. ejem plar en las lib re­
rias de Tejado y O lam endi, en M adrid, (ion 
cuatro  lám inas fott>gráficas, á 16 rs. Los pe­
didos de provincias se puedendirig ir al au ­
to r, calle de Jacom etrezo, oúm . 4 6 , cuarto  
segundo.

COLEGIO DE SEÑORITAS
DEL OOLCB HOMBRE DE MARÍA.

dirigido por lae religiotas escolapias, esta- 
b ecido en Carabancbel alto. Se adm iten 
colegialas in te rnas desde la edad de cuatro  
años, pagando la pensión de 6 rs. diarios. 
Ixis prospectos se reparten  en  esta có rte , 
calle de Santa Isabel, núm . 46, portería.

(Núm.  920.)

IMPUGNACION DEL FILOSOFISMO Y DES- 
Ipotism o considerados como bases de la po­
lítica a n ti-c n s iia c a , por D. Eusebio Valdés 
Domínguez, sóeio académ ico de la Ju tien - 
tud  Católica lia Madrid, licenciado en De­
recho civil y eanónico y abogado del ilustre  
co'pgio de esta córte.

Obra dedicada á las sociedades acadé­
micas de la Juven tud  Católica  en España 
y IHlcam ar.

Se vende al precio de 5 reales en las li­
b re ria s de López, Olam endi, Tejado, Duren, 
Cuesta y Guio. (Núm. 921.—2 v.)

DEL DOCTOR DON JUAN GONZ ALEZ,
C hantre de Valladolid, ó sea E t Catolicismo y  la sociedad defendidos desde el p u lp ito . Se­
gunda edición de esta obra im portan te , llam ada á e jercer una  gran influencia en la in s­
trucción del Clero jóven y de los fieles, según opiniooes m uy  respetables y p rin c ip a l­
m ente por la de Su Santidad Fio IX, que h a  dirigido al au to r un  expresivo B'-eve e lo ­
giando m ucho su pensam iento y anunciando  los ópimos frutos que ha d r  pr..,l; ir al 
Catolicismo y á la sociedad. Libenler ideirco, d ice , fru c tu m  iis om inam ur am plissim um . 
G ratulam ur itaque tibi. quod  u t il is s im o  huic operi aalaborasti. En diez tomos que tienen 
m ás de quinientos serm ones, bases para dos cursos de controversia, planes pera m isiones, 
novenas, ejercicios, profesión, e tc ., etc. Su precio, reconocido ya por com paración como 
módico, atendido el núm ero de páginas y serm ones, 220 rs ., dirigiéndose al au tor en Va - 
Hadoiid, sin intervención de libreros. Tomándolos y pagándolos en .Madrid, callo de San­
ta Isabel, nú m.  13, cuarto  segundo, su im porte es 200 rs.

Esta obra ha sido escrita  precisam ente para estas c ircunstanc ias .
Hay dos tomos im presos aparte  para los suscrito res de la p rim era  edición, sum am ente  

necesarios, (46 rs.)
En Madrid se vende tam bién en las lib re rías  de Olameodi y Aguado.

iHipIniea, infalible y prHertatlva, cara su  
el auailio de otro medicamroto. — Vendu* 
u todas las farmacias (Exigir el metode).
10 aSos de éxito. — Paris, M O V ,  UT- 

liMíUvard Ifaim to. 168.

LOS VOLUNTARIOS DE CUBA
E L  O B I S P O  D E  L A  H A B A N A .

6  HISTORIA DE élBRTi'^5 á lC B S í S OUK DEBEN R EFERIRSE A H fR A , V NO* D E S PU E S , V I.P.S 
REFIER E EL MISMO OBISPO, SENADOR DEL REINO.

EsU obra se halla de venta en M adrid, en las lib rerías de O lam endi, Tejado, López 
y otras.

Su precio 8 ra. en Madrid y 10 e a  p rovincias, franco.

NUEVO COMERCIO DE 
ORO . PLATA, 

AZOGUE Y ESTAÑO
Se com pran esto.» m etales en cualqu ier estado y form a, y se venden preparados cun- 

ven ien tem eote  para las a rtes.
Tam bién .se venden brazos de sortija , garras, galerías, e tc .,  e tc .,  en oro; y m olté p a ­

ilones, púas de alfiler, e tc. ’
Jacom etrezo, 10, principal. 23

FABRICi^CIOry DE T E L A S
PARA VESTIDURAS SAGRADAS V ORNAME.NTACION DK NUESTROS TEMPLO#

Mas de treinta años de existencia cuente la fsbri a que tenem os el honor de ofrecer, 
y sus obras son conocidas en una buena parte  de la Europa católica y en la generalidad 
de  las repúblicas de Am érica; á su in iciativa se deben las grandes ventajas de econom ía, 
herm anadas cen la sólida construcción, obtenidas, llevando estas hasta el modesto culto 
de las aldeas, y que hoy m ás que nunca necesitan  econom izar sus gastos para poder 
a tender á sus más precisas necesidades. Seguros de ob tener los resultados indicados, di­
rig irse, para más antecedentes, en Valencia ¿ D. Mariano Garin ó hijos, calle de C uarte , 
núm. 26, y en M adrid, su  sucursa l, calle M ayor, núm. 16. (Núm.—912).

\

Ayuntamiento de Madrid




